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ADVERTENCIA 

A petición de varias personas que 
no han tenido parte en la revolución 
efectuada en la ciudad de Guayaquil 
el 9 de Octubre ele 18zo, pero cuyos 
padres que han pasado á mejor vida, 
tiempo llace, han figurado con lujo 
en ella; me he dedicado á copiar de 
mis apuntaciones la parte que con
cierne á esa revolución y sus resul
tados; y la confío á un amigo para 
,que la haga imprimir en Lima. 
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INTRODUCCION 

~N víncnlo cas·i. ·im¡>erccj>lible, 1wro pode,· 
6il~•p' Toso, existe siempre cnt•re los hom7wes na
ciclos en 'ltn mi.smo cm;t-iwmte, curmd? se en
mtentran en otro,· as?. es que t·enws a los e·u.
TOJJeos mü·wrse como compatl"iotas en Amé
Ticn, cumulo en E·uropn se mü·an con ·inrÜ·· 
ferencia, ó con e1wm·istcul: a.sí mismo los 
mnc?··icanos se tratan como hermanos en 
EuTolw, 8CU· cuál fuen: lrr disfa11cia que 
separe s·us respecliva.s tieTrrts natales. 

J.Vlc hallaba en Cádiz en 1810: á ese t"ÍIICH·· 

lo deb·f, s·i·n duda, ht sati.~f'acc·i.án de halwr-· 
me liga(lo (le am·istad con el (z,isti.1lfl u·ido 
mP;iiwno D. FmnC'isco Loren::o (le Velctzco. 
Este caballero ?JW presentó á D. Man11el ele 
Sarra.tea, de Bnenos Ai.res. 

S((!rraten era corno do tnrin ta o:í/.os: ,qntve, 
merlitabu.ndo, homl!n; de z¡eso: l'elazco y yo 
lo escucllál)(onos col! •res1wto. 

Velazco porlín ser como de t·e·inte y S(Jis 

aí/.os: era de imag·inación ardorosa: lwmbTe 
de cabeza, y corazón. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



VIII 

Yo, lu·isi(tnés, (tcab(tbct de cmnplir ve'Íit
tiún mios: no sé lo que soy ah01·rt: menos 
1HWclo sctber lo qne B'i'lt entonces. 

La ·intentonct de M·irmula ( ct) sobre Vene
:znela, cmnqne desgraciada, lutbút ln'oduciclo 
sn efecto en las colon·ias españolas. _Los 
ft·anceses octtl)(tban cas·i toda Zlt Espctña: 
Quito y ot?'Cts pop1tloscts ainclades ele .liméri
cct se agíütbctn: la ocasión 1)(t1'eeút favora
ble: la ~rebelión de lrts colonüts errt et tópico 
de nuest·ias converscwiones. 

Sarrcttea nos ofrcc·i6 ·nn ltlmnc1·::o en s·n 
ctlojamümto. 

«A1n-í,qos, llHo, n-nest1·os lwrmanos se están 
«esfm·zwulo e-n sac-ull·i1· el yugo colonittl: la 
«S(tngre wmeJ·iccmct CM'?'e ya. Bs veFgon::o
«so parct nosotros el est(t-r l)(tsmulo wut ·vill{t 
«ocíosn on la 1Httr-ict de los sefíor.es de lct 
«nuestra.-¿Sois cctpaces de consar¡Twros á ht 
«emtsrt mnwricanct?» 

Vela.zco se est?'OHWCÍÓ rle gozo: yo t·e.~lwn
d·í q1w se 1ne '/IOlZ.Ía l!Oner á p•r·¡w1)((,. Nos 
abrazmnos é h-ic-imos ol jwrwmento de eoiiMt
gnwnos á la cansa de lcts colonias tle o1"'ir¡en 
espctfiol. Sarr·ratea fue nombrculo jefe de 
ese embrión llc conwircwión. He sab·iclo 
deszmés q1w en üt m·is·nut época, D. Simón 
Bolívar que [Janó clesp·ués el gran nombre de 
L·ibertad01· (le Colo-mbia, PM"Ú y Bol,iv·in, y 
D. TT-ivente Rocc~fnerte que fue Presidente ilel 
Ecuculo•r, lutbíwn hecho el mismo juntmen
to en Ronw, y otros en cl·iferentes p·untos de 
Enrozm. Estrt co-inc-idencin 1uula tiene rle 
sor1n'mulente: la ·inllependencüt ele lcts colonias 
estaba en todas llts cabezas americwws: de
b·ieron tollas pensnr de la m-ismn mant:r((.. 

aom_:enimos en q'lte Sa•rr(ttect 'VOlVC'J'Í((. á 
Bnenos A·i,rc,~, Vela,zco á j)![éfieo y yo tí. 
Vmwz-1wllt donrle ten·í.u rlos lw•rmnnos ·i,n:fln-
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:yentes, á tntbajar según lo permit·ía el terre
no; y en escr·ibirnos con disfraz. Este es el 
prirner lJaso que he dado en el campo revo
lucionario; y á fe que no sé 1wr qué lo he 
dado. Con la anex·ión de mi zutís á los 
Estallos Uwiclos, había deJado de ser colono: 
estctba acostu.mbrrulo clesde m·i ·inf{mcia, como 
se vm·á después, no sólo á respetar s·ino tarn
büJn á nma1· lrt Espafín; 1w1·o la ernp1·esct 
m·a g?·ande, atrevida y zwUgrosa; y Cllltnto 
lleva esos ca·ractm·es halaglt á la j'llventucl. 
De resto, séat1w z1ennU·ido deci1·Zo, se sabe 
q-ne Üt pnsilltnimülarl no es el defecto de los 
luis-iltneses acostmnbnulos desrle sus prhne1·os 
mios á lucluw con t·igres y z)(tntents. 

Llewulo á Mlwacwibo en Venezuellt pr·in
dpié á trabajm· con clescm·o: escribírt ca-rtcts 
sobre cm·tas: m·is mmúobras fum·on descn
b·im·tcts: mis ca·rta,q j,¡¡tf;rrceptadas; zw?·o gra
citts ttl valimiento de m·is hermanos y á Zlt 
compas·ión que mi fuventud inszJ·iró al Ge
neral MilMn, Gobernador ele .1Waracwibo, no 
ju.í fus·ilado, como b·ien lo me·recía. M·is 
hermmws me aleJ((fron de Venezuellt, ytt en 
combustión. 

Explicaré el respeto y el anw1· que le te
?lÜt á la Espwia desde m u y n'iiío; pues a·nn
qne he llccllo la g·uernt á esrt noble y vale
-rosa nnc·ión, 11w agrallct siemz¡re recordar 
el c~fecto que he tenülo y tengo aún 11or ella: 
y twnb·ién par(t ·referir mw de mis actos 
en Espai'ítt que me lw clejallo ufano liaste~ 
hoy. Cuanto á m·is actos de.~favorltbles 
los callaré: me he decidido á morir sin 
()01?;fesión. 

Mi padre era ya de alguna edad cuando 
vine al mundo; fwí por cons·iguiente S7~ o·r-
91tllo: me llevabt~ á tollas lJCWtes y tales eran 
las COI!s-icleraciones que sus mn·igos le clispen-
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S(tb(cn que cua11do le 'invitaban <i algun(t 
1·mmión nm1cn falt((,ban de decirle «tní-iyasc 
á Pepi-to». 

'l'enllrín de sC'is (Í siete afíos: comímnos 
en casrt de .Zli1'. Cm·níe, cuyrt esposa m·n in
timrt amiga de m-i 11wdre: st! tuteaban, DO· 
srt no mmy común de Nuevrt Orleans. 

Se habló de los -inr¡lcses, como se lwbla
brt entonces de los tllmJdgos: lue,r¡o do los 
españoles, ele los autricbien:-;: yo compren
dí <<rt,ut-rcs cliüms» y dcdujn qno los fran
ceses que estal}({n á la, '1/Wsa dcdrm q11o lo.~ 
espaii.oles era-n otros ¡uli"rOS. 

Cl:e[JO de cólera -irJa dr;ju11do {((, -¡¡u:.~ a, ¡,a
den do 'toda:!' ol talnr-rct fJ en lf!W cslnf)((, Súll

tado. Mi, pad-re me alzó del 11-r(l::;o lfíc-i6n
domc con enfrulo, ¿qué es lo que hace8 nü/.o? 
Contesté con cal-nw y ?'esoluc-i6n: « Pat!d: si 
Ud. t-iene (Í bien permUir qne á sus prdsa
nos se les tratrJ de pe-rros (el!-iens) en sn ]!'rC-· 

scncia, yo no fa Jntr:d() sHfr-i-n>. 8or¡vnnul-i
das dr! GSa oonU;sl-rr.ción, todo,~ los de la 'IIW· 

.wt me colma-ro-n de clot¡-ios: los st:i/orr:s llo-
11fWOn ?ll'is faltr-iqueras de dulces secos,· y -rc

cib'i ahí m-i z)l·ime?'(t 7ecc·ión de yeorrm:füt, 
lwcirrndonw entender que 110 se lwM([, dieho 
autre8-cilírns :>ÍJW nntríchicnf', nomhre I[IW 

se daba á los nacidos en un -Nt,~to -impwri.o 
llamo do A 11t?·iclw del l]_lfc 1r.n r¡ran ?'C!J ele 
EsfJaÍÍJt lwbia sido empeTador. 8e -restable
c-ió ht pa::, sin que tuviese que ouu rrir <i 11l'Í 
ce1'7wta?w y mis .flecl/((,s. Pa scmos a horr~ (Í 
E'spali-u: mi madre, ltenHoso !uísútnr-sn dr! 
o·riyen francés: me lwlrí.a -ins]J'irado 'ÍfJIIalris 
sentim-ientos por la Fntncia que m-i padro 
po-r la Espmla: pero m-i orgullo n:taba (}n 
llamarme ci·ncladano de los R•:trulos Un·i
dos y en ser d los diez y -~cis mi-os sa·¡·grm, .. 
to primero de la zwimcnt CO?llJlfl 1ifa de 'f"'·· 
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fleros 'toluntaT·ios de lct Lnisiana y casi. sin· 
·igual con el ?'ifle á lrt cc6rrt. 

En Cácriz co¡¡ocí al espiritual teniente del' 
Pjército frctncés JYlr6c Jliahon, que no me sor
prendería fuese el actnal cluqzw de llfagen
ta., si sn excelencia tiene hoy srtenta y sies 
w1.os: fu·imos amigos. 

Yo haMa. sido ?'ecomenüado por m·is her
manos al sn/,1,?' General _A_laba (ww de los 
lufroes de T·J'ff:/'al.qr,r, y cuyr6 7w1'1nosa fren
te wlonwlm ww más lw·nno.m C'i.catriz). 
lAt [JC'Jicm/(6 me •uir5 baila-r 1l'Jt.o que otro }Ht
so de la Lu·isiaua, (se sabe q·ue los lu·isia
ncses no brl'ilan mal) '!! (jll'iso baUar 11110. 

Dándome toda In ·importaucin que 1'C(jiWI"Ía 
wamto l<f:Jl. fj'l'(lt•e, la d·i.je q1w comJmul.rín en. 
IJnsefiársclo s'Íim!JI'J'!J q1w ella Sf! compronln
l'Ír~nt á no lwüarlo con otro ·mü:utras !JO 
pe•rma1wuicsc en OrirN.z. 'L'ui'O (jiW soml!ter
SIJ á esta d1em eo1uNciún: poco despué.~ ba·i
lamws en 1m wi1·ée; y todos los · oplwusos 
fueron pa;m ln bella discipnla sin que na· 
die se acordara del ·ins-i,l} JIC 11west•ro. 

11-Ii am'Í.fJO lJiac llfahon lo SHJ!o; y con aquel 
1·ápido J!eswr de los frmiCeses, me d·ijo: Pez;e, 
Ud. se ll(llla nn una lwrmow posidÓllj)((Ht lw
cer mucho bien ú ((/yunos uom¡raJ/.¡;ros mios 
q·ue están olwra qimúmdo en lo::; pontonr:s, 

-Cómo así, 1lfa.c? 
«Alendúfnrlome: di;'o. Desvués de los oplwr

«sos que Ud. lla 71(;(;/w llove-r sob?·e la gene
«1'ata Al((/Ja, 'llrtda J!Uedo negar á. Ud: sn 
«marido m{(la le nil'_qa á ella. Ud. ¡nwde 
«S(I.(XO' algwws dcs_r¡')'(wiado~ 1~fiC'ial1~s fran
«Ceses de los JIOIIloJII'S, li((,<:ÚÍ'iulol!'s ¡Ja,s((.r J!O'i' 

«Z.u·isúuwses. Ilá[j((./o mi q11m·ülo Prpm>. 
-Con todn mi almrr, 'III'Í rnwrúlo M1w, 

siemt;re que Url. no c:"C'Ua (jlll! (:·n.r¡aiie al ffi!·· 
Heml ni á m·i discip nla. 
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«¿Cómo pudo Ud. sospechar siquiem, tUjo 
«mi arwigo con enojo, que yo ex,igiem que 
Ud. engmía~Yt á narlie~ 

-Esta misma p1·eguntlt esperaba lle Ud. 
?ni qum·ülo Mac; pe-ro quise tener este mw
vo mof'ivo pant azYrecim· á Ud. más. JYiafíann 
á la hora ele lección me ponll1·é en cltrnpa11-lt, 

M e ctbra,zó Mac con ojos húmedos. 
No hubo leccMn ese tUa: la conve,rsación 

-que tuvo luga1' ent1·e lrt gemwaltt y yo, 're
!Velmulo sn bontlalloso corttzón: mm·ece q-ne 
estam1Je aqwí pa•rte de ella. 

«Amigo mío, d·~jo, distante de 1Jelli1· Ull. 
«·un frtV01' al rtl1n·i1'Ctnte, Ud. es ((/Úen se lo 
«va á hacer: 1Ji'i mw·itlo es de aquel muy 
«corto mhnero ele hombres q·ue no rlejctn es
«ca¡mr una solCt ocas·ión de obrwr el bíen; 
«Ciiimfe Ud. 1mes con que lwrcí más de lo 
«que le pidrr siempre que no crea .fttlta·r á 
«S'H deber. Hoy 1wismo lwblctré con él de 
«este asunto, y mañrmw sab·rá, Ull. los pasos 
«que t·iene que da:r, y desde ahora doy á Ud. 
«lrts gracüts pm· lct srtl'i~/(wciún que vrt Ud. 
-«á Jn'OJ)(lrC'ionar á m'i ma,rido». 

Tomándolct entonces lrt mano con proni'i
tud la d·Ue: «]Jennita U rl. mi li1ula tl-iscÍ]nt
la que apNqtw m·is labios cí estn mallo bien
heohrwa». 

Mac me esperablt en el hotel de las cuatro 
'JUW'iones 11m·ct saber el éx·ito de la crtmprt· 
1Ílt. «Bien sabírt yo, d,iy'o, que flt generallt 
-no 71odíct nega1· d, Ud. cosa alrwna; y ahont 
tengo que ruhnirar .m lJI'O?I tn dispoS'ición á 
ltaee·r el b-ien». 

A ltt hont lladlt estaba en la, JJicza de lrt 
generala,: tmnpoco se ll(tbl6 lle ba·ile ese llÍlt. 
Un asunto de grande 'importancia JUl1'Ct ella 
üt ocupaba: «Faire le b'ien» com.o habírt lz.i· 
cho Mac. «Tullo está hecho, diJo sin contes· 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



XIII 

tct1· á m·i sal·udo, y poniéndose en pi'e tomó' 
mi brazo s·in que sil lo ojreciem y agregó~ 
«Vamos á lct lib1·eTÍCt». D. Ignacio, dijo, 
aqní t·raigo á mi maestro: espero que lo des· 
pedirá Ud. nnry saU~feclw»; y dando media 
vuelta. á la de-reclut, 11w dejó pl(tntado un 
med·ia librerüt como centineht avanzado. 

«Con qué, swrgento, Ud. quim·e que yo sea 
cómzJlice de s·us p·icard·ihuelas, no? tlijo el 
almi·rante afectando SfYrierlad. 

«M·i Genm-ctl, contesté ltjectando «desap
pointment» permita V. E. que me retire: 
mutndo yo espentba que V. E. me dwría las 
gntC'ias por consentir yrt en ser sn cómplice 
me recibe con •..... 

«Vamos, C(tballm·Uo, no selt Ud. t(tn sucep
tible: acé;-quese, siéntese y fume Ud. este buen 
habano mientnts eoJwm·se?Jtos»; 

La conversación no fue lctrg(t: me dijo 
cuanto tanÍlt que hacer term·ina·ndo con «es · 
indisJJCllSltble que ca(l(t petic·ión venga ac01n
pafíada de dos certificados firmados por ltt·i~ 
sia11eses que no .f{tlt(tn aquí: c·ualqnier(t pue
de firmar con Ud.» 

-«Esto más hay, dije, con que después rle 
ser s1t cúmpz.ice, qu·iere t(tmbién V. E. qne 
jure en falsof» 

-«Jure U(l., Jure siempre en C(tsos ·iguales, 
que D·ios nnnc(t toma cuentct de semejantes 
jnramentos». 

-«Me ltyzulw;-á V. E. á (tguant(tr la zJe
nitencir.t que me imponga mi conjes01·?» 

-«Digale á sn confesor que vay(t cí rezcw 
stt ?'osario, ó á leer sn brevict-rio s·i no t-iene 
otra cos(t que lwce1·». 

El resnlt{ulo tle esta ·intrigttill'a iniciatl{t 
pm· m·i cmtigo Mac M(thon, empujada por 
mi d·iscípnla y lleva(la á término por el llig"' 
no almirante D. Ignac·io de Alaba.; Coman-
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drmte General del apostadero de Cádiz, fue 
.que doee 6 qwince, si no más, de los ojic·iales 
del ejército francés han vuelto á sn país por 
los Estwlos Unidos. Debo ayreya1· qw; nin

.gnno de los Oa1J-itanes 'rle los buqnes que los 
lwn llevarlo ha aceptado el lJI(SI~je que ofrec·í 
pagarles . 

.. lil dnr lw; gradas. la última ·vez, á m·i 
rU.scípula, ·nw dijo: «Yo lw yanado mi co
misión en este asunto; y la ex·ijo: Ud. ·nw en· 
sefíurá ot1·o J)((,S-ifo: no?» .. !Ji.11da la d·ije
mil enseñaré ú Vd., a·HJUJIW lH·ni.l::w que volver 
á Y1W1'a Orlea11s en l1usca de mi ?J;aesh·o 
'J/IiJ'I·SÜJU.r PirO'lwllu JWI'a if/11! me los l'nseií.c». 
L:;:·r;t·iMmentc la CJiseiiú ol ro muy ffl'((ciow 
llamado «Lo·isclrwr>> y if<! lo lwi.lti coJI ella I'Jl 

Cádiz y en Haba11a des]Jués, i!n ·u1W so·iréo 
que me durlieó. Yo lrt dejé, 1mes, dos pasos, 
y ella me dejó ·un nombre que conservo hastct 
ahora como mi nombre simbólico. Lrqri"i
mm·a vez que brúlé á petición s·uya nw 1lijo: 
Yo no c¡·eír( qnc nn ()hactas ]Jodía /)(lita·r 
tan b·ien. «N o acr:1Jto el cnmplimicnlo 1lije, 
livl'O sí act:¡Jto el nomb;·e tJOr sú da.rlo por Ud. 
y lo conserMré toda mi vida». N o lw .falta
do á esr~ JII'OJ!Ósito, J!UCs ha.st16 11110ra me sir
vo free ltcn/.!Jillentc de firma. 
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Relación histórica 

'Üui'rO se hallaba en rebelión abierta: 
'""'"" nlgnnos patriotas de Guayaquil se 
agitaban; pero el Perú los contenía. 

Una expedieiór¡. que hoy sería muy 
imdgnificantn zarpú del Callao :í las 
órdenes del general D. Toribio l\ion
tes en 1813; y despné8 ue llaber engro
sado sus filas en Guayaquil hasta mil 
hombres, abrió operaciones sobre Qui
to. El primer combate tuvo luga,r en 
San 1\'Ggnel de Ohimbo: el último en 
San Antonio de Caranqui: con esta 
victoria la rebelión desapareció en 
Quito. El jefe insurgente fue llecho 
prisionero y fusilado: era el valiente 
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Coronel D. Francisco Calderón, de la· 
Habana. Era hombre de cuerpo de 
fierro, de corazón de león, de cabeza 
volcánica .Y de alma indomable; un· 
verdadero republicano que no preten
día ser superior á nadie, ni consentía 
en ser inferior á ninguno. Se ve pues,. 
por este solo rasgo de su carácter mo· 
ral, que poseía el verdadero elemento· 
republicano. Dejó en Guayaquil su 
bermosn viuda, que después fue mi. 
hermana política, y cinco hijos: el. 
mayor Abdón Calderón cayó á la edad 
de diez y ocho años, como cae un va
liente, en la batalla de Pichincha, úl
tima de la guerra de la Independencia 
en Quito, como so verá después. (b). 
La pérdida de ese promisorio jovon, 
fue una verdadera ca.lnn:lidad para su 
país. A la energía que había here
dado de su padra la naturaleza y los 
cuidados de la madre habían asociado 
aquella suavidad de modales, aquella 
sensibilidad que, equilibrando la fuer
za de voluntad, encaminan al joven al 
grande hombre: pero si bien su muer
te fue una gran pérdida para su país, 
cuanto á él, había vivido lo suficiente 
para su gloria y la del apellido Calde· 
rón en la República del Ecuador. 

En 1815 un armamento de Buenos 
Aires, compuesto de dos corbetas y un 
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bergantín á las órdenes del comodoro 
Brown, se presentó en el Pacífico y 
vino á desafiar la escuadrilla española 
en el mismo puerto del Oallao; De9-
pués de algunos cañonazos de una á 
otra parte la escuadrilla porteña desa
pareció, según parece, no muy satisfe
cha de la política de su recepción. No 
había en esa época un solo buque de 
guerra, propiamente dicho~ en el Oa
llao: se procedió con actividad á armar 
buques mercantes, pero Bro1vn cuyo 
objeto era. el corso, creyó más pruden
te no hacedo. 

Yo bajaba el río de Guayaquil en 
Febrero de 1816, en una goleta que 
estaba á mi disposición: al amanecer 
me hallaba frente á la isla Verde, 
cuando crecía la marea. El Oapitán 
de la goleta me avisó que muchos bar
cos estaban fondeados en Puná, y re~ 
flexioné que nunca se habían visto 
nueve velas en Puná en un mismo 
día y ~ la misma hora: era pues la 
escuadrilla porteña con sus presas. 
Escuadrilla asaz, fuerte para hacer 
mucho daño á Guayaquil tomado de 
sorpresa, pero muy débil para produ
cir y sostener un movimiento l'evolu-
cionario. · 

Brown me habría dejado pasar; mi 
carácter de ciudadano de los Estados 
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U nidos me persuadía de ello: más 
habría hecho: me habría dado las 
gracias por !a contin nación de mi mar
cha (teniendo tiempo para contramar
char), que la enti·egaba la rica ciudad 
de Guayaquil sin el menor preparativo 
de defensa: pero la idea de entregar, 
con indolencia, á tantos amigos que 
dejaba en Guayaquil: mejor dicho, una 
población entera á manos de un ata
cante cuyas intenciones pouían prever
se, sin hacer cosa, alguna en su fa,vor 
me avergonzó; retrocedí, no sin per
juicio de mis intereses. 

Brown no se había movido, pero al 
momento que vió la goleta ascendienm 
do el río, se puso en persecución con 
el bergantín y nna goleta presa que 
había armada. 

A las 10 principió á variar la ma
rett; si me hubiese visto obligado á 
fondear, Gtmyar¡nil hahría siüo sor
prendido; pero una fresca. brisa del 
Sud, cosa rara en .l!1ebrero, y á, esa 
hora, la salvó. 

Brown ganaba sobre mí: me habría 
probablemente alcanzado antes de po
der informar á la ciudad del peligro 
que la amenazaba. Era, pues, uece· 
sario contenerlo on su marcha, hacién
dole perder la creciente de la tarde. 

Creyéndole por demás buen militar 
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para deja1· una fuerza cualquiera á re
taguardia en un río sujeto á marea y 
de muy lenta bajada, me acerqué á la 
batería do Puenta de piedras que te
nía seis ú ooho cañones y catorce 
hombres de guarnición, al mando de 
nn sargento de las milicias urbana.s, 
llamado Canales. Vino el sargento 
á bordo, le ordené en nombre del Go·· 
bernador, mandase inmediatamente 
un posta por tierra á Guayaquil, é hi
ciese fuego á los dos buque:S que esta
ban á la vista. Seguí mi ma.rcha, co· 
mo á las ocho de la noche: Canales 
abrió sus fuegos: los bnques no contes· 
taron con artillería; pero poco después 
un vivo fuego de fusilería principió 
entre la baterín y los botes. Había 
conseguido 111 i objeto, l~rown había 
fondeado; la ma:rea no ]e alcan7iaba, 
ya para, sorprender la citHhd, y yo íle
gab!l, en tiempo para poneda en ar· 
mas. 

Oonw á la nH1dia hora de haber 
principiado el tiroteo, una gran llama· 
rada me avisó que Brown celebraba. 
su triunfo pegando fnego al galpón 
que1 decorado con el nornbn1 de onar· 
tel, servía para sornbrmu· quince mi~ 

licianos que había dispersado, después 
de unft resistencia que no esperé. 

Llegué al fondeadero á las once de 
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la noche. En la ciudad se había oído 
la detonación de los cañones, el posta 
que Oanales había despachado acababa 
de llegar~ Hl Gobernador, brigadier 
D. Juan Vasco Pascual, antiguo ami
go mío, dió entero crédito al parte que 
le ·dí: cuarenta hombres del real de 
Lima era toda la fuerza veterana que 
se podía oponer al atacan te; pero á 
las dos horas el batallón <<milicia de 
Guayaquil» estaba formado á las ór
denes de sus dignos jefes el Ooronel 
D. Jacinto Bejarano y Teniente Ooro
nel D. José Oarbo; y á estos dos va
lientes jefes que despreciaron, á tiro 
de pistola, la metralla de 9 cañomt
zos de á 18, se debe la victoria que 
se obtuvo al siguiente día á las once, 

El tiempo que el atacante había, 
perdido en Punta de piedras le faltó 
para efectuar la sorpresa meditada: 
como á las once, una marea casi lle
na se presentó; pero ya era tarde. 

Dos cañones situados como á una 
milla de la ciudad al mando de D. 
Juan Ferrusola antiguo oficial de ma
rina, ahora empleado civil, principia
ron el combate. <<Póngame U d. dijo 
Brown al práctico que había sacado 
de Puná, á tiro de pistola ele esa ha· 
tería»; «Señor, dijo el práctico, la 
marea está al vaciar: la ventolina es 
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del Norte, si el buque falta á virar 
iráá la costa». Obedezca Ud., dijo 
Brown, si ama U d. su vida. Vivo 
fuego · de artillería por una y otra 
parte. El antiguo amigo de mi pa
dre, Ferrusola sostuvo bien la reputa· 
ción que se había hecho en Nueva 
Orleans al mando de la hermosa ga
liota Oocodrilo que hacía anualmente 
los viajes al alto :fiiissisipi en comi
siones del gobierno: el bergantín baró 
como le había previsto el práctico: el 
medio batallón de lá derecha con
tinuaba sus fuegos, mientras el do la 
izquierda abordó al bergantín á na(lo, 
bayoneta á la boca. .IDsto rasgo de 
valor intimidó á los atacantes: la cu· 
bierta fue abandonada, la mitad de 
la tripulación pagó con su vida la te· 
meridad del jefe de la escudrilla; la 
otra mitad fue salvada por el humano 
D. Manuel de J ado. Bro~wn fue de 
ef;tos últimos. 

!.Jos 'rasgos de humanidad valerosa 
deben ser recordados al lado de los del 
valor militante: previendo J ado la ma
tanza que seguiría á la toma del ber
gantín, se tiró á una canoita que no 
podía ofrecer seguridad ni á un gato~ 

Se hizo conducir á bordo y bl'in
cando al entre-puente gritó: "mucha
.ohos; estáis manchando vuestra victo-
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ria: cuártel á los vencidos». Estas 
palabras, profe1·idas con voz imponen~ 
te, por un hombre imponente de suyo, 
hicieron caer las bayonetas de las ma
nos de los vencedores. He visto, sin 
haber estado á bordo, lo que acabo de 
referir. 

La goleta que se había contentado 
con hacer unos pocos tirús, aprove
chando de ]a vaciante y de la ventoli
na favorable, fue á llevar á Puná la 
noticia del descalabro del jefe de la 
escuadrilla. 

El Gobernador quiso que yo con
versara con Rrown, preso en la misma 
casa de la Gobernación. 

Después de las salutaciones de or
denanza, el prisionero tomándome la 
mano, dijo: Espero señor que mí vida 
no corra peligro, supuesto que encuen
tro aquí un inglés influente. <<N o soy 
inglés, señor, contesté, soy de los 
Estados Unidos, y amigo de todo hom· 
bre que se halla en:la posición de U d. 
no creo su vida en peligro y si es 
cierto que tengo alguna influencia en 
el país será empleada en obsequio de 
Ud.» Pidió pm·miso para esbribir á 
su segundo: le fue concedido. A la 
hom de comer fue invitado por el 
Gobernador á su mesa. 

La escuadrilla no había perdido 
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más que un buque. Ella se componía 
todavía de la gruesa corbeta. Hércu
les, de la corbeta Alcón y de la goleta. 
Además podía armar la hermosa fra
gata Consecuencia de la carrera de 
Oádiz que había apresado al entrar 
al Oallao. La ciudad esperaba pues. 
un nuevo ataque y se preparó á re
cibirlo, U no de los preparativos fue 
una compañía de voluntarios, fuerte de 
ciento y más plazas, organizada por la 
juventud de ]a ciudad que me hizo el 
cumplimiento para mí muy honroso 
de nombrarme su jefe. Es remarcable 
que D. Vicente Roca que fue después 
Presidente de la Hepública del Ecua· 
dor, y D. }1 ransisco Lavayen que 
llegó á ser jefe del estado mayor 
general del ejército, fueron el primero 
soldado; y el segundo primer Teniente 
de esa compañía. 

II 

LA escuadrilla no tardó en presen-
tarse: se fondeó fuera de tiro. Aquí 

1·ecibí una severa lección. El batallón 
milicias se hallaba en el mismo punto 
en que había apresado al bergantín. 
El Ooronel Bejarano me dió la orden 
de situarme en una pampita frente al 
enemigo. Mi Ooronel, dije sin refle 
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xwn, nada hay en esa pampita que 
me pueda protejer entre los fuegos 
enemigos: me van á despedazar la 
compañía". «Y ¡1¡q ué protección tengo 
yo aq uíh dijo el Coronel con aquella 
severidad propia del momento; «mar
che U d. Capitán»; Conocí que más 
había merecido: me puse en marcha 
dirigiendo una mirada al segundo jefe, 
Teniente Coronel Oarbo como para de
cil·le, «sea U d. mi padrino: desenoje al 
Coronel»: me contestó con otra llena 
de bondad: comprendí que me decíá. 
«Deje U d. esto á mi cuidado». La com 
pañía marchó con brío. 

Dos comisionados desembarcaron 
El Coronel Bouchard y el médico 
Sandford propusieron devolver ochen
ta y tantos prisioneros españoles y 
todas sus presal'il, menos las fragatas 
Consecuencia y Gobernadora, por la 
persona de Brown, y los supervivien
tes del combate. Después de algunas 
discusiones la propuesta fue aceptada. 
El brigadier D. Juan Manuel de Men
diburo, relevo del gobernador Vasco 
Pascual, era del número de los pri
sioneros como también el señor Alto., 
laguirre contador mayor destinado á 
Lima, y varios jefes distinguidos. He 
creído siempre que este incidente in· 
clinó el ánimo del digno Vasco Pas-
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cual á aceptar la propuesta. Hubo 
exita.0ión en el pueblo: se me ordenó 
escoltar á los comisionados al embar
cadero, frente á los buques, como tam
bién á Brown; cumplido que fue el 
convenio por parte de la escuadrilla. 

Un pueblo que toma las armas por 
primera vez; que se expone en pampa 
raza á la metralla de un bergantín 
bien armado: que aborda ese buque á 
nado por bien barado que haya estado, 
y que dejó caer sus armas á la voz de 
un hombre sin autoridad pública, no 
podía ser menos que apasionado, va
liente, dócil y humano. Comprendí 
desde luego que un pueblo tal sería 
una grande adquisión á ]a causa de la 
independencia. Hablé de elle á la ju
ventud con menos reserva que basta 
entonces y bien pronto conocí que 
esa juventud sólo esperaba, una oca
sión favorable. 

III 

EL gran día de Guayaquil se acerca-
ba. N o puedo hablar de ese día, sin 

hacer saber cuanto ha contribuído á 
precipitarlo una preciosa niña de trece 
años; sin tener la menor idea de ello. 

Había en Guayaquil como mil y 
quinientos hombres de guarnición. 
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El antiguo batallón granade· 
ros de reserva . . . . . . . ; . , 600· 

Medio batallón miliciat~ de 
Guayaquil . . . . . . . . . . . . 200 

Un escuadrón caballería de 
Daule . . . . . . . . . . . • . . 150 

U na brigada de artillería . . 200 
Siete lanchas cañoneras con 

tripulación . . . . . . . • . . . 350 

1500 

El hermoso batallón primero de 
N umancia, después de haber hecho la 
campaña de Venezuela, había sido 
destinado á la del Perú. Tal era la 
moral de ese cuerpo, compuesto de 
venezolanos, que en toda la marcha de 
Venezuela al Perú no había dado el 
menor motivo de queja. 

Tres de sus oficiales se hallaban en 
Guayaquil de regreso á Venezuela con 
la nota de inclinados á la revolución: 
el Mayor D. Miguel Letamendi; el 
Capitán D. León de Febres Oordero 
y el Oápitán D. Luis U rdaneta. · Oon 
la llegada de estos lucidos oficiales se 
exitó sobre manera el entusiasmo de 
la juventud, y desde luego nos pusi
mos en contacto con ellos y principia~ 
mos á trabajar con toda esperanza de 
buen éxito. 

El domingo primero de octubre de 
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1820, me hallaba de visita á la digna 
familia del tesorero D. Pedro Morlás. 
Separado de los demás, conversaba 
con el tesorero. La niña de quien he 
hablado, dijo: «jgSerá posible que no 
bailemos esta noche». 

"Tú no piensas más que en baile" 
dijo la madre con tierna severidad. 

-"En qué quiere U d. que piense, 
dije á la madre, en novenas~ y sin es
perar contestación agregué, ~quiere 
U d. bailar esta noche, Isabelita~ «Si 
no tenemos otra cosa que hacer, con
testó la niña, me parece que ..... » 
La señora interrumpiéndola, dijo con 
prontitud; «no le haga U d. caso, Vi
llamil, que .... y yo interrumpiendo 
á la madre dije á la niña: «pues bai
lará U d., y de ahí mismo escribí un 
billete á mi hermosa mujer Ana Ga
raicoa, suplicándole se preparase á re
cibir esa misma noche, mandando in
vitar á sus parientes y amigos en su 
nombre, que yo invitaría á los hom
bres en el mío. liiee la lista de los 
hombres y be la pasé á mi amigo D. 
José Antepara quien se prestó á de
sempeñar la comisión. Ouando leyó 
la lista dijo: «Veo aquí á los oficiales 
de N umancia, pero no á los de Gra
naderos», 

«N o he visitado á esos señores á su 
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llegada, contesté, y creo no aceptarán 
la invitación». 

«Déjese Ub. de eso, volvió a decir 
Antepara. Los jóvenes no se paran 
tanto en una falta de pura etiqueta 
que dejen de aceptar una invitación 
á una agradable Soi'rée: preciso es in· 
vitarlos; es de absoluta necesidad re
conciliarlos con tantos jóvenes com
prometidos en la revolución. Oordero 
me ha dicho que nada podremos en
prender si no contamos con los oficia· 
les de G1·anaderos, que se entienden 
ya con los de Numancia. Ellos han 
lh gado aquí como opresores: es indis
pensable que todos los patriotas sepan 
que al contrario son favorecedores». 

«Bien: invítelos pues, excusándome 
lo mejor que pueda». 

Por no servir de estorbo en casa, co
mí ese día con la familia Morlás de-
jando á mi mujer y á mi madre, que 
había hecho venir de Nueva Orleans 
después de mi casamiento, el cuidado 
de arreglarlo toclo. 

Al oscurecer fuí á casa, donde to· 
do estaba listo: una mesa. cubierta 
de dulces secos, fmtas y bebidas agra
dables: otra esperando cosas más sus
tanciosas para después de media no~ 
che. Pregunté por Antepara: se me 
dijo que estaba en otra pieza muy 
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retirada: lo encontré cubriendo otra· 
mesa de cosas exitantes. 

-l_r¡A qué vi~ne esta tercera mesa~ 
no bastan aquellas dos~ 
-N o se meta U d. en mis cosas, dijo: 

esta mesita se va á convertir en la 
fragua de V ulcario est~ noche. 

A media noche en punto, la de
seada reconciliación tuvo lugar en la 
"fragua de Vulcano"; jurando todos. 
los comprometidos triunfar ó sucum· 
bir noblemente en la empresa. Debo 
agregar aquí que se tocó con notable 
reserva á las cosas exitantes: no era 
para menos: el caso era muy serio: se 
había puesto la cabeza en juego. El 
siguiente día lunes 2 de octubre, hu· 
bo junta de conspiradores: como yo 
era el más formal de toda esa partida 
de atrevidos locos, la junta me comi
sionó para pedir al Coronel D. Jacinto 
Bejarano permiso para proclamarle 
jefe de la revolución al efectuarla, 
persu~didos de que su solo nombre 
contribuiría poderosamente al éxito 
de ella, desvaneciéndole todo temor 
en el pueblo: pero el Coronel Beja
rano de 1820 no era ya el Coronel 
Bejarano de años anteriores: de edad 
avanzada, enfermizo. y muy pletórico, 
había perdido, no su valor que poco · 
después descendió con él al sepulcro, 
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pero sí, su actividad. Por otra pal'te 
era como una humillación para él 
aceptar la dirección de una grande 
t•evolueión sin poder ya ponerse á la 
cabeza, de ella y cot'l'er los mismos 
peligros que sus compañeros: en fuer
za de esta última poderosa razón de
sistí. Al despedirme me dijo: «acuér
dense, que todo cede al arrojo. Dios 
proteja á U des.: les deseo el más com
plP,to triunfo». 

I-Cse :mismo día por la noche dí 
cuenta á la junta. Se propuso al 
Teniente Ooronel D. José Oarbo, en 
nada inferior al Coronel Bejarano. Yo 
me opuse. Había sido re comen dado 
á la distinguida familia N o boa, fne 
de las primera.s que me favorecieron: 
el señor Oa.rbo ora oL afortunado es· 
poso de una de las seíiorit.as N o boa: 
igualmente afortunado padre de un_a 
familiá que principin.brt á crecer. Yo 
lo miraba con respeto: no quise que 
se le espuiliera á los primeros golpes 
de la revolución, persuadido de que 
que sería una de sus más fuertes co· 
hmmas como ha sucedido después: mis 
l'azones fueron apreciadas por toda la 
junta. Ella me comisionó para ha
cer la misma petición al Dr. D, José 
Joaquín Olmedo. 

l1Jste distinguido patriota que había 
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:representado la provincia de Guaya
quil en España, era un eminente juris
consulto; un delicioso poeta, un hom
;bre de vasta instrucción, pero estas 
sobresalientes dotes no bastan por sí 
solas á constituír un audaz jefe de re
volución. Estaba el Dr. Olmedo tan 
penetrado de ello, que me d1jo resuela 
tamente. "Ouenten ustedes conmigo 
para todo menos para jefe de la re
volución: esta parte debe ser necesaa 
riamente desempeñada por un jefe 
militar y de mucho arrojo". Dí cuen
ta á la junta al siguiente día martes 
3 de octubre; y fuí comisionado para 
hacer la misma petición al Teniente 
Ooronel D. Rafaei J irnena, del cuerpo 
de artillería, pel'o no en actividad. 

Este valiente é importante jefe se 
excusó también alegando que habiendo 
pasado su prime\·a juventud en Es
paña; que babiendo reeíbido su edu
mwión profesional en uno de sus cole" 
gios y que habiendo hecho su carrera 
al servicio de esa heroica nación que 
sin ejércitos, sin recursos y sin armas 
acababa de triunfar en la lucha más 
desigual, no po(lía, aunque muy parti
dario de la revolución, ponerse á la ca
·beza de ella, sin incurrir en la nota 
de ingratitud respecto á España. Al 
despedirme me dijo: "mucho siento, 
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amigo mío, no poder acompañar á 
ustedes en tan gloriosa empresa: me 
consuela, empero, la certeza de que 
no haré falta". 

Dí cuenta á la junta el miércolo J 4 . 
.En este estado y sin tener yo á quien 
ocurrir, se resolvió hacer la revolución 
invocando la sola palabra Prttria. 

IV 
ENTRE los oficiales que con luci· 

miento figuraban en "Granaderos", 
se hacía notar el teniente D. N. Al~ 
várez, cacique del Ouzco. Ese cuer·· 
pose componía de esforzados cuzque
ños que apenas hablaban el español: 
la junta encargó al cacique preparár 
á los sargentos á la revolución. 

A la voz de sn cacique todos los sar
gentos se comprometieron, y en la se
mana todo quedó preparado.' 

El sábado 9 de octubre, se supo 
que la revolución había sido denun· 
ciada al gobernador (jefe de escuadra 
D. Pascual Vivero), pero toda su fa
milia era peruana y necesariamente 
insurgente. N o procedió: no podía 
proceder, sin poner á sus hijos en pe
ligro. Esa misma noche, junta de 
conspiradores. Se procedió á precipi· 
tar la revolución. Me opuse, ale
gando que nada sabíamos de la ex· 
pedicién que se aguardaba de <;)hile á 
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las órdenes del general San Martín. 
Que nada sabíamos del general Bolí· 
var: que el Perú estaba contenido por 
veinte y dos mil veteranos que aca
baba de ver: Quito y Pasto por seis. 
mil: que aunque el triunfo de Ja revo
lución fuese completo, podía ser ·muy 
precario y que parecía ser más prn· 
dente y talvez conveniente á la mis
ma revolución esperar hasta saher al
go que nos autorizara á e m prender 
con alguna probabilidad de suceso de· 
cisivo, supuesto que teníamos moti
vos para no temer que el gobernador 
procediera por un simple denuncio que 
con facilidad podíamos desvirtuar. 

Rl Oapitán Oordero me combatió 
sin piedad. «ioÜuál es el mérito dijo, 
que contrJ.eremos nowtros, con aso
ciarnos á la revolución, después del 
triunfo de los Generales Bolívar y 
San Martín~ Ahora que están com
prometidos, ó nunca: un rol tan se· 
cundario en la Independencia es in
digno de nosotros. De la revolución 
de esta importante provincia puede 
depender ol éxito de ambos Genera· 
les, en razón al efecto moral que pro· 
dncirá, aunque nada más produjera. 
El rjército de Chile conocerá que no 
viene á país enemigo, y que en caso 
de algún contr:tste tiene un puerto á 
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sotavento que podemos convertit· en 
·un Gibraltar. El General Bolívar 
nos mandará so1dnuos acostumbrados 
á vencer; y de aquí le abriremos las 
puertas de Pasto que le será muy 
difícil abrir atacando por el N ol'te. 
Recoruemos que en 812, Oabal y J\'Iao 
Ca.wlay no pudieron pasar el J na
nambú: que en el mismo, l\'Iac Oaw
lay volvió, eon nuevas fuerzas robus
tecidas con la presencia del Presiden· 
te Oaicedo: que fneron batidos en las 
inmediaciones del mismo Pasto y 
fusilados poco después: recordemos que 
en 814 el General N arifio con una 
fuerza muy respetable marchó de 
triunfo en triunfo uesde Ctdibío al 
ejido 11e Pasto para sor vencido nllí, 
hecho prisionero y remitido á Espa· 
ña. E8to Msta, pam probar que Pasto 
es inabordable por el Norte y que 
más necesaria se hace la inmediata 
revolución de Guayaquil, para abor
darlo por el Sud». Tuve que ceder 
á estas poderosas observaciones que 
justificaron más tarde los sucesos de 
Jenoy y Bomboná: pues en el pri· 
mer punto fue destro?.ada. la di vitüón 
del hábil General V a.ldez en 821; y 
aunque en el t<1egnndo quedó el mis~ 
m o General Bolívar dueño del ca m
po de batalla en 822, fne casi con 
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el sacrificio de sn ejército que muti- · 
lado y con pérdidas muy sensibles tuvo 
que ponerse en retirada, en la que le 
aleanzó la noticia del completo triun
fo de Pichincha. 

N os faltab't una última reunión pa.· 
ra los últimos arreglos: pero no nos 
disimulábamos el peligro de ella, en 
razón á la publicidad que el denun
cio había dado á la revolución. 

Cordero mo volvió á acometer. «En 
ninguna parte, dijo, podemos reunirnos · 
cnn menos pe U gro que en la cam de U el. 
Usted acaba, de ser electo Procurador 
general: mañana á las doce iremos á 
felicitar á Ud. Usted nos invita· 
rá á comer: beberemos con estrépito · 
á h salud del rey y de toda la fii
mnia real, haciendo pedazos las co · 
pas, y derramando vino sobre los 
manteles: condenamo~ á la horca á 
Bolívar, á San Martín, á Ooehrane 
y á· toJos los insmgente¡;l, Si nos 
vienen á sorprender los acusaremos 
de falsos calumniantes y ellos paga-. 
rán la música». 

El Domingo 8 de Octubre á laH 
cuatro de la tarde; á la mesa todos los 
conspiradores: cuatro esclavos fieles' 
nos servían. Yo les había dicho': 
«Cerrad los ojos, poned algodón en· 
los oídos y un candado á la boca; y 
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mañana al amanecer seréis libres». 
Nadie vino á sorprendernos, pero á 
las cinco y media, llamada de ayu
dantes de granaderos. El Teniente 
Coronel gmduado D. Gregorio Esco
bedo, que para nosotros funcionaba 
ya corno primer jefe de «Granaderos»; 
dispuso, sin dejar la mesa, que el pl'Í
mer ayudante D. N. Vásquez, tam
bién á la mesa, atendiera á la llama
da y vol viera á dar parto. Volvió 
en efecto, diciendo que había habido 
Junta de guena en casa del Gober
nador (Junta de conspiradores en la 
mía á la misma hora). Que el pri
mer jefe del cuerpo (D. Benito rlel 
Barco, español) le había dicho que la 
Junta de guerra había dispuesto que. 
se tomaran tales y cuales medidas 
de precaución, por sí era cierto el 
denuncio: que el objeto de la llama· 
da era sacar el batallón al :i\'Ialecón. · 
Esto último era muy satisfactorio: 
Barrios á la cabez!l de su batallón 
era muy temible. Dejarnos la mesa 
preparados á hacer ft·ente á lo peor 
que pudiera sobt·evenir. Los oficia· 
les de granaderos se fueron á su cuar
tel, los. de N umancia á pasearse por 
el Málecón; los demás conspiradores, 
no militares, bajaron de dos en dos 
con el mismo aparente fin. Si en 
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·este estado el Comandante Barrios hu
·biera intentado tomar la menor me
dida hostil, habría caído sin duda 
alguna;. habíamos hecho ya demasiado 
para dejarnos contener por te m ores 
más pelig1·osos que los que la misma 
resistencia podía presentar. Salió 
efectivamente el batallón al Malecón, 
hizo una que otra evolución y se 
·volvió á su cnaTtel. 

Al amanecer, las lanchas que es· 
taban amaderadas á la orilla, bajaron 
.á situarse á la Puntilla: el Capitán 
-de fragata D. Joaquín Villalvn, O:'t· 
pitán del puerto, se embarcó. 

Oomo á hs die:.~ Llo la noche vol· 
vió Escobedo :.í casa á decirme que 
•todo estaba listo para las do.s de la, 
madrugada. Que todas las partidas 
sueltas se reunirían á su cuartel, co
mo centro de operaciones, y que ahí 
me esperaba con los pocos america
nos é ingleses que había podido reu
nir. Se despidió dicien:lo:--..:<<Adiós, 
hasta vernos triunfantes».-&«Tan cier
·to tiene Ud. el triunfo~» le dije.-«No 
hay_ con quién pelear, contestó, ni 
.una sola gota de sangre correrá». 
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V 

UN incidente que el Oapitán 'Corde-
ro manejó con admirable tino, y 

de que hablaré después, adelantó la 
revolución como media hora. A las 
dos en punto del lunes 9 de Octu-

. bre del año 1820, oí el grito repetí· 
do de Viva la Patria! me dirigí al 
cuartel con rui partida de impruden
tes bullangueros: llegué tarde: todo 

·estaba concluido; mi incansable an
tagonista Oordero con su sangre de 
fuego, me había privado de toda par
ticipación á la última mano, pero 
mi deuda á Sal'l'atea y á Velazco 
quedó pagada. 

Al aparecer el sol en todo su. bri
llo por sobre la cordillera, Oordero vi
no á mí corriendo, y obligándome, sin· 
mucha ceremonia, á dar media vuel
ta, me djjo:-<Mire Ud. al sol del 
Sud de Colombia».- «A Ud. en 
gran manera lo debemos>>, dije. Nos 
abrazamos con ojos húmedos. 

Oomo á las siete, el Oapitán del 
· puerto, sin saber lo que había ocu
rrido, vino en su falúa á entregarse 
como ciego: fue arrestado en su pro· 
pia casa, guardándole todas aquellas 
consideraciones que siempre merece 
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el hombre de honor. Entregó las' 
lancllas, menos dos que se negaron. 
á obedecerle, una de ellas fue apre· 
sada y la otra viéndose perseguida,. 
encalló cerca de Tumbes. 

Como á lag nueve estábamos todos. 
ft·ente al cuartel de granaderos, feli· 
citándonos mútuamente: una gruesa 
columna de. pueblo, armado, como se 
arma instintivamente en iguales ca"
sos, había desembocado por la Ca m· 
pana y, venía corriendo al cuartel: 
DO llabía afuera más que dos piezas 
de campaña; los artilleros corriet'on 
á ellas sin esperar orden, y dirigid
ron sus cañones á la columna. Es· 
ta no se detenía, estaba como á dos· 
cientos pasos y y a la meclla iba á 
sor aplicada. Otm vez Ooi·dero y 
siempre Cordero, se ruso entre la co· 
lumna y los cañones con los brazos.. 
abiertos. «'3eparad esas mechas» gri
tó á los artilleros: Alto, gl'itó á la 
columna, y marcllando á ella, paso 
natm'al &qué significa esto~ dijo. «Re· 
ñot·, contestó el que parecía condn
ch·la, fle nos ha dicho que la'3 lanchas 
no quieren sometet·se, que vh·nen á 
metmllar la ciudad, y nosotros veni· 
m os á la defensa». Cordero les dió. 
las gl'acia "; les tran q uilii'16 y cesó la. 
alarma. 
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Mi madre quería mucho á Cor
dero: \'Íéndola en el corredor de ca
s:a fue .á recibil' sus felicitaciones: la 
espiritual luisianesa .tomó el nombre 
·y apellido de su favorito [León Oor
dero] por materiales Jel cumplimien-

. to que pensó hacerle, y al verlo le 
dijo en su mal español: <<Monsieur 
Om·cler ye ne me fiare rnás á las Oo?'· 
der: he vist que saben qu.ancl il lenr 
plait se convertet· en Lions: « Permí
tame darla un abrazo, ·madama Vi
llamil», dijo; y conió á recibirlo. La 
señora había descubierto ya que Coi·· 
dEro amaba á la linda reina de la 
soirée del primero de Octubre Isabel 
Morlás: al despedirse lo detuvo del 
brazo y le djjo al oído: «Voy á esori · 
bir un mot á la «belle enfant: ha 
pasad mala nocb snns clottete ». Oorde
ro bajó todo sorprendido al ver que 
la señora sabía lo que creía él un secre
to: así son todos esos pobres en arnora
dos: creen que los demás son ciegos. 
])ebo . advertir aquí, que mi madre, 
aunque hablaba el español sin difi
cultad, acostumbrada á las termina
ciones mudas francesas, nunca puao 
hacer uso de las terminaciones lle
nas y sonoras del español; así es que 
en lugar do pronunciar Cordero pro· 
nunciaba Om·clm·, en lugar de no-, 
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·che, noch, etc.; debo también ad
.vertir que doña Isabel Modás fue 
después la señora Cordero madre de 
una numerosa familia. 

VI 

CoNVENIDO de antemano en que al 
Dr. Olmedo debía encargársele el 

Gobierno civil, lo mandó llamar 001·de
ro luego que la revolución asegnró su 

. triunfo, para que principiara á funcio
nar. Olmedo se excusó con porfía, pe· 
l'(l tuvo que ceder, y al amanecer anun-

. ció el grande acontecimiento por un 
bando publicado con la posible pom
pa, y convocó al pueblo para las diez 
de ese mismo día, con el fin de que 
eligiera autoridadee. Se reunió en 
efecto el pueblo y pronunció con en
tusiamlo el nombre. del Capitán Cor
dero . para jefe su pe rior de la provin
cia, llevándolo en triunfo á la sala 
consistorial. Cordero se excusó de 
buena fe y de la ma.nera más decidida: 
alegando que en su poca edad apenas 
había aprendido á maridar wldados: 
pidió que se le permitiera organizar 
un batallón cuya necesidad era urgen
te para defender la libertad que aca
bába~mos de conquistar: instado de 
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nuevo persistió irrevocable m en te en 
su negativa, agregando que desertaría 
de la causa, antes que tomar el mando. 

Confieso que, aunque ad.mit·aba su 
modestia, sentí mucho su terquedad: 
lo creía muy capaz, y su misma mo· 
des tia lo indicaba e de hacerse cargo 
de la situación) pues á pesar de su ju
ventud, se encontiaba en él aquel jui
cio recto, aquella 1·apitlez de talento y 
sobre todo aquel elevado sentimiento 
del honor que no espera el número de 
los años para señalar al hombre el 
camino quo debe seguir en casos espi
nosos y de interés público; además yo 
había conocido toda su fami1ia en Ma
racaibo cuando él iba todavía á la es
cuela primaria y estaba cierto que de 
aquel hermoso tronco, no podía salir 
un vástago malo. 

La Junta popular nombró entonces 
al Teniente Coronel D. Gregorio Es
cobedo Presidente de una Junta guber
nativa, en que. le asociaron, como vo
cales, al Dr. D. Vicente Espantoso 
jurisconsulto, de conciencia neta y de 
lucida reputación, y al Teniente Co · 
ronel D. Hafael Jimena, que el lector 
conoce ya. (e) Como Secretario con vo
to, al Dr. D. Luis Fernando Vivero, 
casado con una hermana de mi mujer 
y por consiguiente mi pariente por 
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alianza y mi amigo por indentidad de 
principios. Si no temiera que se me 
tachara de parcialidad al hablnr de 
ese digno amigo que la muerte se lle-

. vó, joven aun, diría que pocos juris
consultos le excedían en Oolombia, en 
mét·ito personal y profesional. Ha 
dejado á su país una familia muy lu
cida bajo todos aspecto!l. 

Por disposición de dicha Junta tomé 
el mando de la goleta ((Alcance» de 

·diez carronadas; y ciento y más hom· 
bres; y salí al mar el 11 do Octubre 
en busca del ejército chileno que S('

gún noticias vagas debía estar en las 
costas del Perú. 

A mi regreso me encontré con 
· que un mes de~pués, es decir el 8 
de Noviembre, se había reunido el 
Oolegio Electorál de la provincia, 
convocada por la Junta, y había da
do una ccnstitución provisoria, nom~ 
brando una Junta suprema, compues
ta de los Sres. Dr Olmedo Presiden
te, TeniE;Jnte Ooroael D. Rafael Jime
na y D. Francisco Roca, Vocales. 
El Sr. Dr. D. Francisco Marcos muy 
joven y que tanto Re distinguió por su 
saber y probida,d, fne elegido Secreta
rio de la Junta. Los hombres del 9 de 
Octubre quedaron desde luego á un 

· lado y un tartufo de aquellos que 
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abundan pasado el peligro de una re
volución, dijo después en mi presen· 
cía: que las manos que habían hecho 
la revoh:lCión. debían ser besadas y 
cortadas después. A viso muy corto, 
pero muy elocuente. Oont1·a.ste m,uy 
1'ema.1·cable. El mismo día 5 de N o
viembre, en que todos los hombres 
del 9 de Octubre fueron puestos á 
un lado; y á la misma hora, el Oa· 
pitán Oordero ascendido á Ooronel, 
por un movimiento muy atrevido á 
retagu~irdia del enemigo situado en 
la empinada posición de « Oamino 
R('ah, ganaba la victoria de este 
nombre, ¡;;ecundado por el valiente 
Abdón Calderón y que el lector co
noce ya por haberlo viEJto vencer 
ó morir en la batalla de Pichincha. 
Un paso atráE~. 

VII 

Cmuo á las dos de la tarde del día 
10 de Octubre, en un momento de 

·descanso. dijo al Oapitán U rdaneta, 
<<muy sellsible es compañero, que nues
tro hermoso cambio no baya podido 
efectuarse sin derramamiento de san
gre ~no ha podido U d. salvar al Oo
« mandan te M a gall ar~- « Oom pañero, 
«contestó U rdaneta, el campo de una 
«revolución no es una escuela de m.0· 
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«:ral. Al saber Magallár que yo había 
«penetralo en su cuartel, brincó de 
<<Su cama á sus armas: si le hubiese 
«drjado tiempo de hablar á sus sol
« dados, mía habría sido la suerte que 
«le cupo: la muerte de Magallar, que 
«lamento tanto como U d., era una exi· 
«gencict esencial del triuLfo de la re
<<volución; pero no hablemos más de 
«esto»; y al pt·oferir estas últimas pa
labras, el dolor estaba estampado t:'ll 

la varonil fisonomía de U rdaneta. 
!~levaba en clases de prisioneros 

quince de los principales empleados 
españoles. El Gobema.dor Vivero, el 
segundo Gobel'Uador Coronel Elizalde, 
el primer jefe del batallón «Granade· 
ros>> D. Benito del Barrio, el padre 
Querejnsu de San Francisco y otros 
menos notables. El Mayor Letamendi, 
comisionado por las nuevas autorit1 a
des, cerca del General San Martín iba 
conmigo. El Capitán francés Savayen 
que el lector conocerá mejor después, 
marchaba al siguiente día 12, en bus
ca del General Bolívar. 

La vista de tantas personas, que po
cos días antes llamaba amigo.?, y aho
ra prisioneros y con grillos (menos el 
Gobernador y el padre Querojasu) me 
enfermaba: hablé de eJlo al mayor 
Letamendi: al momento convino, siem· 
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pre que yo creyese que se podía evi- . 
tar una reacción á bordo. Nuestra po-, 
sición era delicada y peligrosa. Tenía- . 
lllOS en clase de prisioneros á los mis
mos jefes que la tripulación y guar- · 
nición del buque estaban acostumbra- . 
dos á obedecer, y además, el sacer· . 
dote que probablemente había absuel· 
to los pecados de muchos de ellos: 
con todo dije al Thiayor «yo respondo 
de la goleta :siempre que U d. me · 
C{•uccda dos horas de sueño por vein
ticuatro. «Dospertaré á U d. á las do
ce de la noche». «Usted me despertará 
á las dos: los ocho volnntados harán In, · 
guardia con U d.>> Convino el J\1:ayor, .· 
me quiso conceder cuatro lloras: no 
acepté: «De día, dije, haré mis robi 
tos». Entre los ocho voluntarios fi
guraba en primera ül-~ mi cuñado 
D. Lorenzo de Garaicoa, (11) ltom · 
bre muy firme á su puesto y lleno 
de honor. Hoy es Coronel. Bien ha 
ganado esta elevada catbgoría militar. 

En seguida del arreglo con el :Thia
yor, los grillos fueron q nitados: dejé 
á los prisioneros las dos cámaras que 
eran espaciosas y todo el vino; se 
les servía lo mejor que había á bordo; 
y les invité á subir á cubierta cuando 
quisiesen, reduciéndonos el Mayor, los 
ocho voluntarios, mis ofidales y yo á 
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la cubierta y á beber agua como 
patos. 

Para evitar los buques de la ma
rina real me separé de la costa cuan
to fue necesario, y cualquiera que 
hubiese visto la goleta «Alcance» 
en el mar, con ta.ntas personas á po
pa tratándose familiarmente, nunca 
se habría figurado que eran insur
gentes, conduciendo realistas prisio
neros. Así lo dijo el Genera] Vive
l"O en unos versos, algo marinos, que 
me obsequió con el anteojo que le 
había acompañado muchos años; y 
que me robó despné'l uno á quien 
había dado hospitalidad en mi isla 
Florean a. 

El padre Querrjasu tenía una voz 
llentt y sonora: frecuentemente hacía 
la. guardia conmigo y cuando el ·dento 
lo permitht, nos regalaba eon algunos 
trozos de mútdca sag1~aL1a y otros que 
había sacado de su cole.gio los cuales 
sin ser muy libres no eran muy sagra
dos: era hombre de igle~ia y de salón. 

VIII 

V OLVAl\ICS al ardid del Capitán Oor· 
dero. El Teniente Coronel D. 

Manuel de Torres Valdivia manda-
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ba la brigada de artillería; su tropa, 
lo quería mucho y con razón. En· 
tre sus protegidos, el de su preferencia 
era el suboficial N. N ájera, in surgen
te incorregible, que no necesitaba de 
~u sueldo para vivir. Este quería 
también mucho á su jefe y lo quiso 
salvar. Sabía que mucho le gustaba 
el juego: «Mi Comandante le dijo, los 
señores A, By C le convidan á un 
partido de veinte y cinco onzas en mi 
casita»: aceptó el Comandante, A la 
hora convenida, Nájera fuo á buscár
lo, dejando en su casa dos comprome
tidos de toda confianza, Al entrar 
á la pieza del supuesto partido, se le 
hace sabEll' que está arrestado. -~De 
orden de quién~, preguntó, 

«De orden de la revolución, se le 
con tostó>>, 

«Es posible, N ájera que ... Este no 
le dejó completar la frase. «Mi Oo
«mandante,le <lijo, .uo busque Ud. otro 
«móvil en mí al traer á U d. aquí 
«con engaño, q no el de poner á U d. 
«en toda seguridad: todos los oficial€s 
«y sargentos del cuerpo están compro· 
<<metidos: Ud. habría int€ntado de· 
«fender su puesto, y U d. habría ce
«dido sin dada.~·- ~Quiénes son los 
que están á la cabeza de la revolu· 
ción~ preguntó:- «Su amigo el Capitán 
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Cordero es uno de ellos>> fue la con
testación.-«Llámenme aquí á Cor
dero>>. No fue necesario ir muy lPjos 
para encontrar á Cordero. 

Después de las reconvenciones del 
caso por una parte y de las ju~tifica
ciones consiguientes por la otra.-«Dé
jeme U d. ir á mi cuartel» dijo Val di· 
via á Cordero.- «Esto es precisamen
te lo que quiero evitar»; dijo Corde
ro. «La revolución no será mancha
da por una gota de sangre, si podo
lllOS evitarlo: U d. á la cabeza de su 

d , , 11 , . cuerpo se opon na a e o y caena In-

dispensablemente: la revolución quiere 
conservar á U d.» Se tiró Torres Val
divia en un sillón, y dejó caer la ca
beza en sus manos. Cordero t.e 
apoderó de las 11aves del paTque q~e 
N ájora había ido á buscar á casa de 
su Comandante, y en su nombre; y 
salió dfljando al arrestado bien custo
diado, y volvió á la obra. 

Caminó haciéndole informo uno 
de los sargentos que el General Vive
ro había estado en el cuartel de artille
IÍa y que había enca1·gado al oficial 
de guardia mucha vigilancia. 

Sabiendo los conspiradores militares 
que Valdivia estaba arrestado, y que las 
llaves del parque estaban en poder do 
Cordero, resolvieron operar al instante. 
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Con cincuenta hombres de gl'ana
deros marchó Cordero á la 11.rtillería, 
el centinela lo dió el qnién vive. Re
fncl'zo, contestó Cordero, y sin dete
nerse entró en el cuartel: encontró al 
Oficial de guardia dormido en el sue
lo, y despertándolo con violencia le 
dijo: «¿Cómo es ésto~ a~í es que se 
sirvo al rey~ N o ha estado aquí el Go· 
bernador esta noche~ N n ha encargado 
:í Ud. la mayor vigilancia? Ud. res-
ponderá ... «l\ii Cap, mi Capitán, dis, 
dispense usted, bn8, buscaba» ... ~Jl po· 
bre Oficial de gnardia, pillado en infra · 
gante delito. A todo esto, Cordero lo iba 
empujando hacia el cuarto de banderas; 
lo metió dentro, medio dormítlo toda
vía, y cerró la puort.a, con llave, que 
se guanl<'> en la fctltriquera. l\1ientras 
esto pasaba, el segundo de Oordero se 
apo<loró de los fnsilcs de la guardia, 
y cuando ésto ncabó <le e.~tregarse los 
ojos, se encontró desarmado. Cordero 
hizo formar la tropa., la peroró y ésta 
se sometió: y haciendo yo ahora jus· 
ticüt á Cordero, agrego: «Thal it was 
vey hravely and cleverly done». 

U rda.neta con ve in ti cinco hombres 
de Granaderos y nueve voluntarios 
decididos, había tenido igual suceso 
en el escuadrón: ahí Jo esperaban los 
sargentos primeros J m:é Vargas y Fran- . 
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cisco Pavón, que mucho influyeron 
en el sometimiento de la tropa·, que 
no hi~o resistencia al saber que su 
jefe había m nerto, Al momento man
dó Urdaneta sus nueve voluntarios y 
medio ewuadrón al mando de D. 
JPrancisco Lavayen, á tomar posesión 
de la pequeña batería de la Cruz, que 
sólo tenía ocho hombres de g"Uarnici6n; 
vo1ó con el otro mec1io escuadrón y 
sm veinticin-eo granaderos al auxilio 
de Cordero que eneontr6 descansando 
sobre sus laureles. 

Con estofl sucesos, o1 triunfo de ]a 
Tevoluci(m era ya indudaule, ~:<in lmber 
contado hnst-1 entonce:'l con el medio 
batallón de milicias para haberse creí
do, talvc7. con rnzón; que el denun
cio había ~ido dado al Gobernador por 
uno de los cficiale3 uo ese cuerpo, que 
si bien no ha contribuído al éxito de 
la revolución, tampoco ~e ha opnc,~to 
á ella; debido al Capitán de milicias 
D. J os.é .1\'I:aría P 1:' ña, que mucho tra .. 
bajó en contener ese cuerpo y en pre
parar las masas á la revolución. 

11Jn testimonio de aprecio á los des· 
·cendientes de los nueve voluntarios 
que acompañaron á U rdaneta al cuar· 
tel de oaballel'h, voy á estampar aquí 
sus nombres, fueron los señores Fran
cisco Lavayen, José Antepara, y Lo-
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renzo Garaicoa, ya nombrados; Bat
tazar García, Miguel, Manuel y Agus
tín Lavayen, Manuel Llona y José 
Ponce. Los más han seguido la ca
carrera militar: el Oo•·onel D. Fran
cisca Lavayen, después de haber ser· 
vido puestos muy distinguidos en la 
República, La muerto al101·a dos 
años en Quito. El Coronel I.Jorenzo 
Garaícoa entret6nido en la residencia 
del río de Yaguachi: el Coronel Bal
tazar García, en su residencia del río 
grande, ambos apreciados de todos. 
Bl Capitán José Antepara, mi digno 
amigo, cayó como cae un valiente e~ 
el segundo Guachi, campo i.an funesto 
para los patriotas. Era edecán del 
·General Sucre que mandó con é] una 
ordon á la extrema izquierda de su 
línea. .Antepara tuvo por indigno de 
HU valor pasar por retagua1·dia de la 
líueu, pasú entre ambas y cay6. No 
lo dió tiempo al General Sucre de 
contener su imprudencia, apenas reci
bió la orden, lanzó su caballo y de· 
sapareció: no he llegado á saber nun
ca de qué línea partió la bala que lo 
mató: el éjercito sufrió una grande 
pérdida con su muerte, la sociedad la 
sufrió mayor todavía. 
La escolta que había ido á aprehender 

al Gobernador Vivero, estaba manda-
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·da por el Teniente Rivero de granade
ros, hombre resuelto: subió sin que 
·nadie se le opusieraJ encontró al Go
bernador tirado todo vestido, menos 
las botas, sobre un catre á media sala: 
no pudo este señor hacer la menor re
sistenciít, al ponene las botas dijo: 
«Toma por gobemar en tierra». 

El segun u o Gobernador J~ !izalde, ha· 
·hiendo sabido que Cordero está pose
sion&do del cuartel de artillería, corría 
á casa del primero; llrgó al momento 
de estar saliendo la escolta á la calle. 
·-¿A dónde va usted~ prrguntó al pri· 
mero -Me llevan preso, contestó,
¿Quién7 -lDste oficial.-bOómo se atreve 
U d., dijo Elizalde á Rivero á llevar 
preso al señor Gobernador~-Y Ud. 
quién e¡,~ preguntó Rivero.-Qné! no 
me conoce U d.; no sn be U d. que soy el 
segundo Gobernador de la plaza~-Pues 
al centro también, dijo Hivero, agre
gando la acción á la orden: - Oonsmna
tnm est, dijo el General Viv'ero, sin 
·revelar la menor inquietud. Ahora 
una palabra ue la goltta <Alcance» y 
·de su Capitán D. Manuel Loro. 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-40-

· IX 

ERA un klipper de primera marcha. 
Lo había hecho venir de los Estados 

Unídos con armas que, aunque insur
gente, vendí al vit·rey Pezuela después 
de J\iaipú, y lo vendí á los señores 
Luzarraga después General y Loro; 
de temor que una calma cayese 
en poder de los insurgentes, como ha
JH·ía sucedido ya eu varias veces con 
otros buques. Hacía log viajes de 
GuA.yaquil al Oallao; Loro era su Oa
pitán. Imzarraga el director de los 
negocios: hombre ó joven diré con 
más probidad, da admirable tino, in
fatigable actividad, y buen náutico. 

En una remontada, la providencia 
que favorecía la revolución, quiso que 
sufriera. una aver-ía en su arboladura 
y tuvo que arriba,r á este puerto: lJo
ro estaba ya comprometido en la re
volución: Luzarra.ga, no: ninguno de 
nosotros se animaba á hablarle de ella, 
aunque conocíamos que como buen 
vizcaíno, no podía sujetarse á ningn· 
na clase de despotismo; pero hablába· 
mos con toda libertad delant;} de él, 
contando con su honor. La avería es
taba reparada, y sábado 7 de Octubre 
la goleta debía dar la vela, pero la 
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tripulación tenía necesrwiamente que 
gastar sus avances. El domingo era 
d\a de felicitaciones al señor procura
dor general. Un día más y ya no había. 
pretexto para detener la goleta; pero 
en ese día lunes 9 de Ortubrr, ya no 
se necesitó de pretexto y el «Alcance>>· 
se convirtió en un vapor de guerra 
para la revolución. 

A los 18 días recalamos á Pisco: 
abí encontré un bergantín: mi primer 
Teniente pasó á bordo á preguntar al 
Oapitán si sabía algo de la escuadra 
de O hile: contestó que nada sabía: man; 
dé segunua vez con súplica~: la misma, 
conte~tación: á la tereei'a ve7. le man
dé decir que sabía hasta dónde se ex
tendían mis facultades en mi exepcio· 
nal poúción; .V que así le suplieaba. 
no ponerme en la peuosa necesida(.l 
de mandar por su diario. 1\l[e man
dó un papelito bien cenado con estas 
palahra'3 <<Al Norte». Hice pedazos el 
papelito á su vista: lo boté al agua:. 
dí las gmcias al informante con la 
mano y seguí al Norte sin perder ya.. 
la costa de vista. 

Al siguiente día 31 de Oc iub 
hallándome al amanecer por el i1 t, 
de la isla San Lorenzo divis é p. 
el cabezo Norte un bnque de guerr 
luego otro, luego un tercero, un cua 
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to, un quinto. Me acerquó al viento 
con poca vela para descubrir cuál de 
esos baques era de más andar, no me 
fue difícil descubrir que era una fra
gata: la dejé ace1·cárseme lo necesario 
para reconocerla bien, y como traía 
bandera española hice fuerza de vela 
para darle á entender que huía de 
aquella bandem. A los pocos minu
tos conocí que su marcha era muy 
inferior á la de la goleta, á bolina 
ajustada. 

Oonocí todos los buques de la escua · 
dra real: ninguno de ellos eRtaba ahí: 
luego la escuadra á la vista no podía 
ser ott·a que la chilena, bloqueando al 
Oallao, y la fragata más inmediata á 
mí, la O' Higgins. Era pues necesario 
habla1· con esa fmgata. Hablé de ella 
al Mayor: "Oompañero, dijo, nada ten· 
go de mal'inero: mi comisión es Jistin· 
ta de la de Ud. Yo sería del parecer 
de U d. sin o viera esa bandera española. 
Si son españoles nos ahorcarán sin du
da". Esa misma bandera, 1·epuse, es 
lo que más me persuade de que son 
chilenos: estamos en un baile de más· 
caras. npara mí, continuó el Mayor, 
todos los barcos se parecen: la bande1·a 
~s la única que los distingue: pero si 
U d. nos cree libres de ]a horca, pro· 
·ceda Ud; la responsabilidad en este 
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caso gravita sobre U d. únicamente. 
Mandé arribar sobre la fragata. Por 
disposición de la Junta, y puedo agre· 
gar de todo Guayaquil, había desple· 
gado una bandera de cinco fttjas 
orientales, tres azules y dos blancas: 
En la del centro (azul) tres estrellas. 

Como á las nueve, a. m. nos halla, 
mos á menos de tiro de cañón. La 
entrada del puerto nos estaba entera
mente cerrada por los otr(ls cuatro bu
pues: era pues evidente que forzar el 
bloqueo no podía ser nuestra intención 
buscando la fragata, y con todo ella 
nos recibió á cañonazos. Al momen· 
to mandé ceñir en buena vela. Los 
cañonuzos continuaban, pero la fraga· 
ta se quedaba. Et l\'Iayor vino á mí 
diciendo: jgcórno explica U d. esta re· 
cepción compañero~ En ott·o que en 
Ijord Cochrane me ef.lforzaría para ex
plicarlo, pero en él no puedo explical'
lo. 1\ada hemos hecho que pueda exi
tar la menor sospecha en él.-"jgTan 
cierto está U d. que esta fragata es la 
O'Higgins~-A no poderlo dudar con
testé, pero las balas caen ya á popa: 
pensemos ahora en lo que nos resta 
que hacer. Ayúdeme Mayor".-Efec
tivamente; dijo, á buena puerta toca 
U d., Ud; tendrá que pensar por los 
dos. 
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Como á las once llamé al M'ayor 
aparte y le dije: "Compañero no podew 
demos volver á Guayaquil sin encon
trar el ejército chileno, y lo buscare· 
m os en vano toua la vida, si no nos 
resolvemos á hablar con esa fragata, 
cueste lo que cosian/'. 

Y a lo veo dijo, pero la horca~ Qué 
muerte tan fea para un soldado.- "N o 
la tema Ud por esta vez, compañero:
esta es la escuadm chilena bloqueando
al Oallao".-"Volvamos pues á la fra
gata, dijo el Mayor, si está U d. cierto· 
de que no encontraremos Ja horca tras 
ella". Esta vez nos dejó acercar más, 
pero luego volvieron los cañonazos· 
con más actividad, otra vez ciñendo 
sin daño alguno. Esto es inaguanta
ble, dijo el Mayor con cólera: si tu
viéramos la mitad do su fuerza, caro· 
les costarían esas tosquedades.- "1\'l:a
yor se está volviendo marino según 
veo". -Esto es capaz de convertir á uno 
en un Satanás dijo, sonriéndose; pero 
escucho á U d. ioQné dice U d. de esta 
segunda recepción~" 

"Digo Mayor que si algo me pnuiera 
convencer de que esa loca no es la 
O'Higgins sería sin duda lo que aca
ba de pasar. Sin embargo, recordan· 
ilo en esto momento que Galileo de
jó la tierra después de la Ietractación: 
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que hizo para evitar la hoguera". Oon 
todo, ella es la que gira: digo yo "con 
todo, ésta es la O' Higgius, pero- va
mos á recibir el pedazo de pan y que
so de costumbre, y después con versa
remos". 

-Los ocho voluntarios conferencia
ban aparte, me mandaron á mi her
mano Gar~Jicoa en clase de embr~jador 
á proponer que abordáramos la fraga
ta de una vez para salir de dudas. 
Contesté que nada era más fácil, y 
menos dudoso q ne el resultado; pno 
que nuestra comisión era buscar <'~·a. 
misma eccuadra que teníamos á la 
vista y no pelear, con lo que se con• 
formaron aún impacientes. 

Después de haber pensado mucho y 
pesado las probabilidades, me resolví 
á jugar el todo por el todo: volví á 
llamar al Mayor aparte: -''Compañero, 
le dije, no puedo dPjar que llegue la 
noche sin hablar con esa coqueta: quie
l'O vencerla. Si e~ttniese solo proce
dería á todo rim:gv; pEro estando U d. 
á bordo, ·vacilo".-''La misión de 
«U d. es buscar la e!'cuadra chilena 
«á todo costo, dijo el Mayor: la mía 
((110 podrá cumplirse sino después de 
«cumplida la de U J. Obre U d. pues 
«con toda libertad>>.--Bien le dije, aquí 

lo único que hay que temer es una ba· 
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la mal dirigida: evito Ud. osa bala yén· 
dose abajo'':-' 1Mi deber me clava en 
cubierta.: sino yo iría abajo",-' 1Yo ir 
«abajo~ dijo el Mayor con indignación, 
«á pesar de haberle dicho que yo lo 
«haría si me era permitido, déme 
«Ud. á reconoce1· comojefe de la in
«fantería y si son españoles volaremos 
«antes que rendh·nos» .-Usted es un 
valiente, le dije: quédese en cubierta 
persuadido de que no habrá más que 
una descarga y de que si la bala mal 
dirigida no toca á U d., pronto reci
birá U d. un abrazo del General San 
Martín". 

Después de haber preparado todo 
para la maniobra, que había meditado, 
mandé arribar por tercera vez 'sobre la 
fragata. N os dejó llegar á tiro de me
tralla y nos saludó con media batería 
á bala. Su maniobra decisiva fue 
ejecutada sin dejat· á otra descarga, 
y la goleta quedó sin vela portante. 
"Buena Jaba becbo Ud! dijo el Ma
«yor, wnriéndose: esta vez sí, que 
«estamos metidos en la ratonera»
No ha habido segunda descarga, Ma
yor.-Desde luego dijo, pues todavía 
no he recibido el abl'azo del general 
San Martín.-''No tardará Ud. en 
recibirlo: de pronto verá U d. á toda 
esa escuadra arriar bandera á mi irre · 
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sistible voz, y luego yo recibiré un 
fuerte apretón de mano de Ijord Ooch
rane". La fragata se puso en facha á 
:sotavento: me dejé caer sobre ella con 
muy poca vela. 

Después de las pl'eguntas de orde-
nanza en español preguntó. 

-"Qué noticias tme~ 
--No merecen U des. que 8:3 las dé. 
-''Qué significa esta negativa~ 
-Significa que en lugar de reci-

birme con triple salva por la noticia 
que les traigo me han recibido á ca
ñonazos. 

-Diga U d., diga pronto la noticia 
que nos trae, (con alegría). 

-Para terminar de una vez, Gua
yaquil por la Patria. 

-''Arria la bandera el'!pañola, arri· 
ba la naciona1;'un bote al agua: 'Viva 
Gtty{tquil, viva G?tctyaqnil, vivlt Glla
yaqnil, fueron los gritos que se oym on 
en medio de una tripulación alboraza
da: incontenible por conocer toda la 
importancia del acontecimiento. 

-"Mire U d., dije al Mayor, ya no 
ve U d. la bandera española á bordo
de ninguno de esos buques".-~Quién 
me metería, dijo el Mayor, á mí, sol
dado desde mi infancia á porfiar con 
quien desde la suya anda por agua 
salada~ l)ara consolarle de su den·o-
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ta le dije: "acuérdese, compañero, que 
el Oapitán del buque que encontramos 
en Pisco nos dijo que la escuadra es
taba al Norte: lUPgo no podía ser otra 
que la que tenerno3 á la vista; Me 
situé á respetuosa oi~tancia á sotaven
to de la fragattt y llegó el bote con la 
agradable invitación de pasar á bordo. 

Me recih:ó el primer teniente al 
portalón: el capitán á la bnjada, en 
la cámara el L·ord Oochrane con el 
apretón de manos que esperé, la si
gtdente conversación fue en inglés. 

"Su nombre, capitán~" Jjo decliné. 
"Hace tiempo que conozco á Ud: 
"muclw me IIa n hablado de U d. el 
Oapitán Robinet y otros". 

-:BJspero Milol'd que no habrá sido 
en manera muy desfavorable. 

-"Distante de ello 1 dijo con bon
dad". 

Oontestadas torlas las preguntas que 
me hizo y después Je Laberse impues
to del pliego que le entregué, dijo: 
"Dígame Oapi tán ~cómo ha tenido 
U d. el arrojo de venirse á entregar tres 
veces á la bandera española con la 
comisión que trae~ No pudo haber 
tocado cuerda que vibt•ara en manera 
más agradable á mi oído: resolví ahí 
mismo echarle en cara su inexplicable 
manPjo respecto á la golota, cueste lo 
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-que me costare á bordo de su buque, 
que en tierra. no me habría costado 
mucho hablarle en otl'O lengu0je: con
testé á su pl'egunta con esta balacada. 
~uisianesa Milord: cuando un Caí"ador 
de la Luisiana llega á ver la punta 
del a'3ta do un venado'no tiene por qué 
.preguntar á dónde está su ojo. 

·-"Qué! &Conoció U d .. dijo con sor
" presa, que era la escuadra de Chile 
"bajo bandera española~" 

Esperé el estallido con la contesta
ción que se me ocurrió darle: pero al 
.contrario la recibió muy bien y se di-, 
'sipó mi enojo. 

-No ])iilol'tl, contesté, no conocí qnc 
era la escnaclra de Chile bajo bande
.ra española; pero sí, conocí qne no era 
la escuac1m espaüola bajo bandera de 
Chile. I-'o que parecía decide: "Y 
U d. no conoció que r~o le traía nin
gún peligro''. 
-"Pues declaro en presencia de estos 
6 'señores, dijo, que pocos oficiales ha-
6'brían desempeñttdo tan delicada co
·Hmisión con tanto tino y resolución 
"como U el., á la vist[l, de la bandera 
"española, anü 1mde'l' suclw ji1·e too". 
N o quedé del todo satisfecho con el 
.()umplimiento, y resolví hacerle otro 
cargo más sensible. 

-Ouanto al fuego Milord le dije, 
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forzoso es convenir en que V. E. no ha 
andado muy económico: pero ya que 
V. E. ha tocado este punto permita 
hacerle una pregunta: ~~~or qué tanta 
zaña con esa pobre goletita que tres 
veces ha venido á entregarse á V. E. 
como corza curiosa~ 
-"Su pregunta está en su lugar y voy 
"á sátisfacerla: el niismo candor de 
"sus maniobras es lo que me ha enga
''ñado. Conozco esa goleta; varias 
"veces la he dado caza anr;l she ltas 
''abmwys outsailed 1ne: he creíuo pues 
"que fiado U d. en su marcha inten
"taba engañarme con sus maniobras 
"y forzar el bloqueo aún exponiéndo&e 
"U d. á una ó dos descargas; así es 
''que U d. habrá notado que sólo tra
"té de romper á U d. un ala: ni un 
''solo ti. o ha sido dirigido al casco. 
"A Ia última descarga: media doc¡¿na 
"de sacos de metralla habrían barrido 
"su cubierta: no intenté hacer á U d. 
''el menor daño". Deda bien Lord 
Cochrane: no intentó hacer daño á na
die, lo que quería era la goleta .sin 
más avería que un palo menos, á fin 
de que ningún barco se le escapara 
en el mar. Tenía ya la Montezuma 
y la Macedonia: le faltaba el Alcance. 
Esta explicación disipó mi enojo y le 
contesté: "Lo noté efectivamente lVIi-
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lord". Continuó:-''Tres combates y una 
"victoria decisiva, en un día deben fi
'¡gurar en su hoja de servicios: Si U d. 
"no bupirse arriado todo el plan á la 
'¡última descarga, la metra.lla habría 
"principiado á jugar y Ud; se habría 
"hallado en mucho peligro".- "Desde 
que me decidí á hablar con V. E., 
antes de que oscureciera, me preparé 
á la maniobra decisiva que hice, tan 
cierto estaba que esta fragata es la 
O'H1ggins y que V. l1J. no haría un 
tiro más, viendo que no intentaba 
huír". 
-"You havo acloptcd tlw ·worstpl(ln; 

"pero por qué no lo hizo Ud. desde es
"ta mañana~'' 

---Porque veía 1 a bandera española 
J' después de todo me imponía. 

--"By God yon a1·e rig ht, dijo con 
"prontitud. Cuánto tiempo precioso 
·'~;e habría perdido si U el. se hubiese 
"dejado intímidar del todo por ella, 
'~Al10ra vaya U d. á Ancón, ahí encon
"trará Ud. al General San 1\fart.ín, y 
"dígale que en la noche de mañana sa
"caré la fragata Esmeraldas del Ca
"llao". 
--Permita V. l1J. que sea de la partida 
con 50 hombres escogidos. "-N o puede 
"ser: estomeobligaría á variar mi plan: 
''con los doscientos hombres que tengo 
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"bien preparado:'! me sobra. Bastante 
''ha hecho Ud. hoy: lleve U d. á Ancón 
"la gran noticia que uos trae y que va· 
"le más que cien E&meraldas. Señores, 
"dijo á los jefes y oficiales presentes, 
''la campaña ha principiado bajo los 
''más favorables auspicios: ya tenemos 
''un puerto amigo, un astillero á Su
"tavento". }\![e !les pedí acorJándome 
que Oordet·o había dicho lo mismo el 
~ábado 7 de octubre. 

Bran las nueve de la noche cuando 
llegué á bordo. Ya recibí dije al 
.Vlayot· mi apretón de manos de Lord 
Oochrane: mañana recibirá su abrazo 
del General San 1\rlartín. J.Je jmpuse 
do todo. Oou la oscuridad do la no· 
flhe. pasé bajo la batería del I.mutaro 
do iJíncuenta y más cationes. Sea 
4JHe no nos vió ó que con oció que 
1~m el p1i~mo buque que había habla
do con l~t O'Higgin~, no hizo el mo
uor caso de nowtros; lo que mucho 
lo agradecí. 

Amanecimos frente á Ancón: cal
ma de espejo. Dos goletas, una la 
Montezuma, la otra menor, salieron á 
remo á reconoceruos. Para evitar 
nuevos cañonazos invité al }\'fayor á 
que fuera á bordo: aceptó. Un bote 
bien tripulado, á cargo de mi segundo 
Teniente lo llevó. Al llegar á bordo 
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de la Mpntezuma, ambas bogaron pa-.. 
ra el puerto. 

Entró la brisa: pasé raspando ]a 
popa del navío San Martín: no se es
peró mi mludo: un huracán ele cañona
zos' anunció á un eschaclrón del ejérci
to real, que estaría de observación, que 
el ejército insurgente acababa de reci · 
bir nna gran noticia. 

Un bote del navío San JVI:artín vino 
pot· mí y poco despné:'3 e¡;:cucba.bct pa· 
labrr.'l m u y agradables de boca <1r.l 
General San 1\Iartín y de todos los 
.T ef0~ del ejército. El lVIa.yor les ha
bía ünpuesto do todo" 

Al emb::trcarme p:tra. regresar á la 
g-oleta un jnven oticial de caballería 
lJle dijo en fmncés:-''J'Ii(i Comandante 
"tenga U d. la bondad de drjarme á 
'

1bordo de mi tt';\l18porte á la paR:fJ.da". 
'

1 -Embárquese mtballero le dije". Ca
millo hac.iondo le <1ij~). -"Oapi án ht 
"oscuritlad no HH:l permite reconocer :í 
"Uu: pero su voz me es f;tmiliar. bNo 
"eH U d. el Teniente Rolet, ayudante 
"del Coronel Latabi ·que ahora tres 
"afíos conocí en Baltimore en el Ho:.. 
"tel Gasdby~"-'·El mismo, mi Coman~ 
dante, y siguiendo sus consejos es que 
vine á ofrecer mis servicios á Buenos 
Aires: me sorprende que U d. me haya 
conocido por la voz 1

'.-'
1Y toUd no me 
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conooiM"-"Al momento que le ví, y 
es por eso que me tomé la libertad de 
pedir á U d. pa.saje.'--"¿Por qué pues 
no se me díó á conocer~"-- 6'porque U d. 
no me dió tiempo". -''Y el Coronel 
Latabi~"· "Pensaba ir au champ d'Asi· 
le cuando lo dejé, nada he sabido de 
él después." -"Siento mucho el que no 
"haya seguido mi consejo como Ud". 

Al siguiente día me visitó á bordo 
de la goleta: le pagué la visita á bordo 
de su transporte y nos vimos con ft·e
cuencia después. El General San 
J.\fartín supo que Rolet y yo éramos 
viejos amigo¡¡, y medió las gmcias pm.· 
haber co~_l:dbuírlo á que ese sobresa
liente oficial hubiese ofrecido sus ser
vicios á Buenos Aires. 

Al día siguiente el General San. 
Martín estaba muy inquieto pemando 
en la ardua empresa del Lord. Coch
rano meditada para e¡;a mÜ·rna noche: 
muy poco comió á la mesa. 

El día después 2 de noviembre más 
inquieto todavía, me dijo: "Ya la 
"cosa está decidida: no he pegado los
"párpados en toda la. noche". Su in· 
quietud, duró hasta las cuatro de la 
tarde: estábamos á la mesa: nada co
mía.-:-''Si no sabemos algo antes de 
anochecer será mala señal", me dijo. 
Casi en ese mnmento: no se pa¡;aron 
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cinco minutos cuando el vigía hizo se
ñal de estar la O'Higgins y la Esme
raldas á la vista. 

La brisa era fresca, no tardaron las 
dos fragatas o::n fondear. El Lord Oo
chrane herido pero no de mucha gra
vedad, Ji~l General San 1\'Iartín pasó 
á bordo de la O'Higgins. Se dijo en
tónces qne el Almirante y ol Capitán 
de navío Guize no eran amigo¡;¡; que 
el primero abordó por estribor, el se
gundo por babor: que 1'50 encontraron 
en media cubierta y que ahí se recon
ciliaron. Esto es propio de dos valieu

'tes que olvidnm los resentimiento§ per ·. 
sonales para a¡;,egurar el triunfo de la 

-causa que defienden. 
Yo había expresado al General San 

·Martín el deseo do la primera junta 
militar y de la junta gi[)bernativa de 
·Guayaquil, de que los prisioneros fue
sen remitidos al Oallao, ¡.;in Pxigir can-
je de pronto en caso de que no tude
se el Virrey prisioneros ]nslll'g·entes 
que dar. Dado e~te paso le presenté 
al General Vivero y otros de los más 
caracterizados y fue entonces que el 
General Vivero con su invariable buen 
humor dijo: -·-"Si señor, el mismo Vi
vero que fue Comandante General in
.te'rino del apostadero del Oallao; In
tendente interfino de Oharcas, tesorero 
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general. intm·ino del Perú; Gobernador 
interino de Guaya-quil: p.ero ahora pri
sione!'o en propiedad". He oído des· 
pués referir el pasaje de otra manera, 
no muy favorable al General Vivero: 
pero á mí me tocaba presentarlo al 
General .San Martín supuesto que yo 
se lo llevaba. Cualquiera otro que no 
haya estado tan io mediato al General 
Vivero como yo, cuando djjo lo que se 
acaba de leer; no puede merecer más 
crédito que yo. J.Jo cierto es que el 
General San Mat·tín lo recibió con to· 
dos los miramientos debi)bos á su ran
go militar, á su.edad y á su desgmcia. 

Al subsiguiente día de la llegada 
del Almirante, la goleta Montezuma 
llevó al Callao todos los prisioneros: 
no tardó en volver con el canje corres
pondiente; pero como el Virrey no te
nía ningún General que devolver por 
el General Vivero devolvió dos jefes 
en lugar de este General: por no expo · 
nerme á equivocación, no digo tres. 
No tuve la curiosjdad de preguntar si 
el arzobispo mandó el canje del padre 
Querejasu. rSería un canónigo bien -¡·o
sé et b.ien docla, pues su paternidad 
revere.nda era muy buen mozo, bien 
plantado, como de seis pies de alto, 
y cop muy buena. voz.de soprano . 
. Muchas veces me ha pesado el ha· 
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ber tenido parte en el .. 9 de Octubre 
que ba tenido la impertinencia de pri
var á las beatas de Guayaquil de tan 
apa1·ente confeS'or. 

Poco después zarpó toda la e~cuadra 
para H nacho y uesem harcó el ejército. 

El General San Martín tuvo la 
bondad de manda1·me una invitación 
á almorzar á tierra. El almuerzo se 
componía de ternero asado y galleta 
no de la más fina. !Jos utensilios de 
n:1esa, cuchillos de punta. El Gene·· 
ral aseguraba un pedazo dA carne, con 
el índice y el pulgar de la mano iz
quierda, á fin de que no cayese del 
azador nl suelo después de cortado: lo 
cortaba· de arriba para abajo y lo colo
caba sobre la galleta ell'lugar de pla
to, de manera á que sobresaliese un 
pedasito: aseguraba e~e peda~ito con 
los dientes afirmando el 1·esto sobre 
la galleta con el pulgar y con un 
corte muy diestro Je abnjo para 
arriba· quedaba el pedasíto en la 
boca: luego siempre con los dientes, 
desprendía un pequeño ~egruento de la 
galleta, pa;ra que no perdiem su forma 
circular y masticaba. Y o haría lo 
mismo aunque con ter.1or de cortarme 
un peda·zo del labio inferior ó la punta 
de la nariz; pei'o si no me hubiese con
tenido la vergüenza de revelar que no 
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estaba al corriente de los usos de las 
pampas de Buenos Aires, ó de los Ha
nos de Venezuela habría tomado ~im
plemente mi pedazo de carne con Ja 
mano izquierda, una galleta con la 
derecha y los dientes hubieran hecho 
el resto. 

Después de ese poético almuerzo que 
me recordó los muchos que había he
cho en las praderas de mi país con 
una pierna de venado en lugar de ter
nero, el General pasó á ver al Pjérci
to formado. 

Se me cayó el alma á los pies, ó 
mrjor dicho, me dió frío de perro, al 
ver que con menos de cinco mil hom
bres inclusos como m.il mal blanquea
dos sacados de Pisco, y mil hombres 
más que al manP,o del General Are
nales consideraba como perdidos por 
el Oerro de Paseo, se venía á desa
lojar á veintidós mil veteranos bien 
mandados. Me decía:-"Oon Fernando 
Séptimo, N umancia, Burgos y Arequi
pa, basta para desbaratar todo esto". 
Me equivocaba. Arenales triunfó y 
se reinoorporó al ejército; y hasta aho
ra no me puedo explicar cómo es que 
una pequeña parte de las fuerzas rea
les no lo han desbandado en su atre
vida mat·cha de Pisco á Huaura., cuan
do me parecía y me parece aun que 
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con doscientos buenos tiradores, va
lienteH, briosos y ligeros para evitar ó 
atacar á voluntad bastaba. 

X 

V UEL'l'OS á la choza el Geneml me 
Lizo las siguientes preguntas:to-- "8e 

puede temer una reacción en Guaya~ 
quiW'-"No mi General, todas las tro
pas son guayaq uileñas y peruanas y 
el pueblo está decidido". 

''toRa dejado U d. allá elementos de 
"discordia en fermentación~"--"Ningu
no, mi General". 
utoPieman emprenuer súbre Quito"~
"Se habló de emprender al segundo día 
de la revolución; pero el Capitán Cor
dero y yo hemos combatido ese pensa
miento, no creo que hayan emprendido". 

"Muy mal harán flÍ lo hacen". 
--"Es nn,tnral suponer que esperen 

saber algo de V. E. antes de dar un 
paso serio)'. 

--''Así debería ser: prepamrse á 
dar la vela pasado mañana''. 

-"Estoy pronto, mi. General para 
el moment(_) que V. E. lo ordene: toNo 
con vendría <]u e el Gal varino fuera 
conmigo mi General"~ 

-"He pensado ya en esto: veremos 
si el Almirante puede desprenderse de 
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ese buque ó de otro de los menores". 
-"Mi General, bágame un favor: de
me V. E. ciento cincuenta carabinas 
para organizar un efcuadrón ". 

-"ioN o sirve U d. en la marina~" 
-Prefiero la caballería, mi General 
--Mañana los tendrá Ud. á bordo'l. 
Efectivamente al siguiente día re

cibí las ciento cincuenta carabina¡.¡, 
más víveres que los que necesitaba: 
mi despacho de 11eniente Omonel y 
un hermoso caballo, que el General 
San Martín me obsequió. :El Mayor 
Letamendi recibió su despacho de Co
roneL 

El día señalado dí la vela solo, no 
habiendo podido el Almirante des
prenderse de ninguno de sus buques. 
El Coronel 1\fayor I_mzurriaga y el 
Ooronel Guido se embarcaron en cla
se de comisionados del General, alGo
bierno de Guayaquil. 

]~~n la latitud de Trujillo co~o á 20 
leguas de tierra avistamos una vela 
envuelta de tierra á toda vela. Sin 
variar mi rumbo debía pasar muy cer
ca de ella. Heconocí en ella la her
mosa fragata mercante española Oleo
patra: bien armada, bien tripulada y 
mejor mandada; 'pero como en el mis
mo Alcance, me había encontrado en 
la mar varias veces con el1a, conocía 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-Gl-

su marcha y no tuve el menor cui
dado. Si el Galvarino h.ubie~e esta
do conmigo, la Oleopatra habria sido 
nuestra:. pm·o, solo me habría despe· 
dazado: con todo, tanto por, probar la 
disposición de la tripulación cuanto 
para.intrjg.ar un poco á.la bella, Juan
dé prep:arar j'o1· action, . un grito . de 
alegda. se hizo oír por todo el buque: 
~n un momento todo se preparó: me 
situé como á ·tiro largo. de cañón y 
se afirmó la bandera. con un cafionazo 
á bala dirigida por la proa: el • Üol'o· 
nel Letamendi, qse ,tanto había te
mido .Ja homa, ahora en sus gloria~, 
tomó el mando ue ]a infantería., cierto 
del triunfo, aunque sabfa muy bien 
que el enemigo era tres veces más 
fuerte que .nosotros. La Oleopatra 
con toldos de pop11 á p~·oa, con mon · 
terillas arriba y batería nw.sqnée, uo 
hizo el menor caso de nosotros. Esto 
me picó á lo vivo le mandé otra bala 
á dar:·no alcanzó por ~npuet.to: nada: 
ni un :bom bre se 'íú. Yo más picado 
todavía: .mandé ·amollar ,en popa 80-

bre ella como·para abordarla por so
tav.el}to: evitando su b!ttería de estri
bor: menos caso todavía, corno · si no 
nos viem, y ella xui~ma parecía ser 
un ba1·co encant!'ldo que se ·movía por 
sí solo e:u la mar, y ..yo comprometí-
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do basta las cejas y cási resuelto. 
Abordar ese barco que en su misma 
apa1·ente indolencia revelaba superio
ridad, era correr á una pérdida indu
dosa: evita1· después de esas gallardas 
manifestaciones, era caer en el mayor 
ridículo á los ojos de mi tdpulación 
entusiasmada, de los locos voluntarios, 
del Coronel Letamendi que se había 
formado buen concepto de mí, y tal 
vez de los mismos comisionados: no 
sabía ya qué hacer: me arrepentía se
riamente de mi balacada. Pero mi 
burn angel vino á mi socorro. El Ge
nt-ral Luzurriaga, me dijo: .. "Su misión 
ahora no es combatir: es llevarnos 
con toda seguridad á Guayaquil: bá
galo así'': .. "Será US. obedecido n1i Ge
neral" contesté como mordiéndome 
los labios, pero muy contento de obe
decer la orden. Paf:é bien cerca de 
la Cleupatra mandándole otra bala 
por la popa. El Oomandante de ese 
buque se estaría sin duda riendo de 
nuestra retirada mientras nos alejába
mos con brisa muy fresca de popa. 
Supe uespués que al llegar al Callao, 
el Bergantín araucano único Bergan
tín que había quedado frente al Ca
llao mucho más · fuerte que el Alean
ce y mejor mandado, la atacó: que 
mientras se le acercaba hizo lo mis-
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mo que con nosotros; pero que tan 
luego como lo tuvo bien cerca lo tra· 
tó tan rudamente que el araucano se 
dió por muy bien servido con librarse 
de t"er apresado. &Qué tal le habría 
ido al pobre Alcance si se hubiese 
metido á farolero~ Mil gracias al 
General Luzurriaga que me sacó del 
atolladero con todo lucimiento en el 
concepto de todos los que estaban á 
bordo. Si examinarnos la historia con 
detención veremos que casualidades 
de esta naturaleím han contribuido á 
hacer muchas reputaciones. Si el 
General J.JU~urriaga no hubiese estado 
á bordo el Alcance se habría perdido, 
pagando muchos hombres con la vida, 
mi necio deseo de pintm·ero·; pues al 
principio no tuve la menor intención 
de ataca.r; pero el desprecio con que 
la Oleopatra, había tratftdo al Al
cance y la vergüem';a de retroceder 
después de la balacada, me habrbn 
obligado á cerrar los ojos y embestir. 

De las treA cosas que el General 
San Martín temía, dos habían tenido 
lugar. No había habido reacción des
de luego; pero se había emprendido 
sobre Quito y ]a discordia progresaba. 

La Junb, aunque compuesta de 
patriotas distinguidos, no podía, en ra· 
zón de su misma composición, dar el 
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necesario empuje á la revolución y 
mucho había que temer. Debo refe
rir aquí, una conversación que tuve á 
solas con el vocal Roca, hombre de 
mucho mérito, desde luegi>; pero que 
no tenía la menor noción de la gue; 
rra. 
-"Qué mal han hecho U des. en em

pr8'nder sobre Quito".-':Era necesario 
emprender al momento, dijo: miles de 
c:ll;tas del interior nos obligaron á 
dlll". 

-''Esas cartas figuran muy poco 
el día de un comlnte: mucho temo 
que" ... _:'Nada tema Ud; nuestras 
tropas entrarán en Quito pasando ba
jo arcos tdunfa,les". 

-''Dios así lo q niera, amigo mío, 
pero tenga U d. presente que la tropa 
que acaba de faltar á su dóbor es la 
menos apta pa1;a combatie contra sus 
antiguos jeftJs: ht sola ví~;bt do los es-· 
tandartes reales tantas veces vence
dmes, bastara á desmoralizada. ~remo, 
pues, mucho que nuet-Jtras tropas en
tren eu Qnito pasando sobre las hor
cas' caudinas". El 81·. Roca se rió 11iu

cho de mi temor, esforzándose á co· 
municarme su confianza. Opuse á 
su risá. Espartaco r.tacado por Pom
peyo. 

En revoluciones corno en todo, no 
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puede dtjar de haber simpatías per
sonales. Yo había tenido muchas oca
siones de observar la conducta del 
Coronel Cordero. I.Ja agudeza de su 
talento militar, la fuerza de su vo
luntad, sus prontas resoluciones en 
momentos críticos, su lenguaje varü'nil 
asociados á mucha suavidad de ma
neras y carácter atrayente, lo señala
ban para mí, como jefe y conductor de 
la empresa sobre Quito, y sentí que 
la .Junta no le hubiese confiado el 
mando de las tropas expedicionarias. 

XI 

A los pocos días de mi conversac10n 
con el vocal Roca, lle¡ró la fatal 

noticia: mwstras tropas habían sido 
despedazadas por una pequeña parte 
de_l 0jército real, al mando del Ooronel 
González. 

Y a no ern, caso ele perder tiempo en 
jeremiadas: á, ittvit::tción de la junta, 
el General Luzurriaga se puso á la 
cabeza de 'las pocas tropas que nos 
quedaban y se situó en Babahoyo. La 
.Junta dispuso que fuese á servir á sus 
órdenes, y aunque no tenía ningún mo
tivo de agt·adecimiento respecto á ella 
obedecí y tomé el mando de una com
pañía de caballería decorada con el 
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pomposo nombre de Escuadrón. Ha
bría sido Escuadrón y también regi
miento, pero los bom bres del 9 de 
Octubre, tan mimados, tan meritorios, 
el día antes de la revolución, tenían 
las mano¡;; cortadas el día despn@8. 

Toda la fuenm reunida no pa¡¡¡aba 
de doscientos hombres; pero el Gene
ral JJuzurriaga supo sacar todo el par
tido posible de ella, engrosada con al
gunos comprometidos del interior que 
se presentaban diariamente: formó y 
armó algunas partidas de veinte ó más 
hombres cada una, que volvieron al 
intclrior por d1feren tes caminos á in·· 
quietar al enemigo y sostener Ja opi
nión: no creo que esta medida fue la 
que contuvo al Ooronel vencedor; pero 
lo cierto eA que en lugar de atacarnos 
como debió hacerlo se dhjió á Ouenca 
que ocupó después de otro triunfo no 
menos importante que el que había 
obtenido en el arenal de H uacbi. En 
esto entraron las lluvias, y libre la 
provincia ue todo peligro se levantó 
el campamento de Babahoyo. Los 
Sres. Luzurriaga y Guido volvieron á 
su ejército llevándos/3 el sentimiento de 
toda la ciudad. Oomo episodio que 
en nada pe1judica á este resumen y 
puede servir de buena lección á mu
chos militares que viven de las nacio, · 
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nes en medio de la opulencia y holga
zanería, me decido á referir aquí un pa
saje en que un oficial ba desplegado el 
mayor valor moral tle que el mundo tie
ne conocimiento; bablo sin exageración. 

Este oficial era de mi cuerpo. Se 
había empeñado hasta lo último en 
obtener un despacho de tal. Viendo 
su buena disposicion, su buena figura, 
y su tan gran deseo de servir, le con
seguí el despacho de Teniente que era 
toda su ambición: se aplicó mucbo y 
servía bien. 

Una falsa alarma nos puso en movi
miento: marchamos al encuentro del 
vencedor de Huachi: pasamos la noche 
en pampa. El oficial de que hablo se 
distinguió por su actividad siempre 
pronto á cumplir las órdenes que reci
bía. 

Vueltos al campa.mento me pidió 
un momento á solas. 

-«Mi Oomandante dijo,con mucho 
«aplomo, cuando tanto me intet·esé 
«para que me consiguiera mi despacho 
«y me permitiera servir á sus órde
«nes inmediatas, creía de buena fe 
«que servía para la guerra, no me 
«había probado todavía; pero con la 
«alarma pasada, me he p1·obado, y he 
«conocido que ·en el peligro no soy 
«más que un miserable cobarde que 
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«como de balde la ración. Tal ha si· 
«do el miedo que he tenido, cuando 
«et·eía que el peligt·o se :1.cercaba, que 
«mo habría desertado si no me hu
«biese contenido el temor de avergon
«zar al ejército. Así, pues, sabiendo, 
<como lo sé ahora que una gallina 
<<sirve más para la guerra que yo, 
«suplico á U u. me permita devolver 
<<el despacho que me consiguió)>. IJO 

había· e~cuchado con la mayor sorpre· 
sa: lo miré con aprecio y le tomé con 
-el despacho la mano:-« U d. es un 
hombre de bien (le dije) que puede 
servir á su patria en todo menos para 
la guerra, como U d. mismo lo afirma, 
después de haberse probado, yo arre· 
glaré este asunto sin que nadie sepa 
la ve::·dadera causa de sn separación 
del ejército: fínja.se enfermo y vuélva
se á su casa».-«No necesito fingirlo, 
«mi Comandante, estoy enfermo de 
«muerte; y sólo separado del ejército 
«puedo recobrar mi i!alnd». Al sepa~ 
Tarnos lo abracé con ternura, admira~ 
do su inmenso valor moral. 

:bJsta es la primera vez que hablo 
de este acontecimiento, único sin du
da en su clase, y si me he decidido á 
hablar de él, después de . cuarenta y 
dos años, es sólo, supuesto que ya no 
existe y que nadie sabe quien es, para 
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que sirva de lección á sus iguales. 
Al momento de saber el General 

Bolívar la revolución de Guayaquil 
dispuso que treinta y cinco veteranos 
del escuadrón ''Guía.s" uno de los 
cuerpos más afamados del ejércitos de 
Colombia se embarcaron en Buena
ventura en una miserable goletita con 
el General MireR y los Tenientes Mo· 
rán y Pombo. Llegó el barquichuelo 
con toda fdicidad, cuando no era más 
que un nhoga. gentes; y es difícil ex
presar la confianza que la presencia 
de ese pnñadito ue v~liente~ inspiró 
á todos los patriotas. 

En Reguida vinieron llegando á la 
costa en embarcaciones no menos se
guras el batallón Santander como de 
Sl'iscientas plaza¡;¡, con el General Su
ere, á tomar el nutndo de las tropas 
de Colombia. y de las que la Junta 
quisiera confiarle. 

l\iieutras tanto el General Ayme
rich Presidente de Quito, no perdía. 
tiempo había elevado su ejército de 
operaciones á tres mil inf<:1ntes y oeho
eientos caballos~ y se disponía á in
vadir tan pronto como laR Sabanas 
fuesen transitables. Las fuerzas del 
General Sucre no excedian de mil 
hombres contando con menos de cien
to de caballería. 
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XII 

EN mayo ·de 821 Aymerich invadió· 
eon dos mil infantes y sus ocho· 

cientos caballos por el camino de Ea
bahoyo, mientras que González inva
día por el camino de Yaguachi con el 
hermoso batallón '•Constitución", pero 
sin un solo hombre de caballería. 

Sum·e se había situado en la pampa 
de Yausa más inmediata á Yaguachi· 
que á Babahoyo, á fin de poder aten
der á ambas fuerzas invasoras. Su po
sición era peligrosa estaba evidente
mente expuesto á un combatfl doble;. 
pero su objeto era jmpedir que las 
fuerzas reales se reunieran. Ayme· 
rich no se movió de Babahoyo y per· 
dió todas las ventajas que le daba su 
numerosa caballería que, por sí sola, 
bastaba para poner á Sucre en gran
des conflictos: esta lentitud de un Ge. 
neral como Ayrnerich quehasta ahora, 
no había encontrado quien se le opu· 
sim·a, es inconcebible. 

SuCl·e, cuyo espionaje era m u y bue· 
no; supo en tiempo que González se 
l1allaba cerca de Y aguacbi: por una 
marcha forzada ocupó este pueblo y 
despachó á Mires con doscientos in· 
fantes y cincuenta caballos á observar· 
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·á González. Por una de esas raras 
casualidades que de tarde en tarde 
suceden en la guerra, toda la descu
bierta de González ca.yó en poder de 
Mires, sin que se escapara lli un solo 
hombre á llevarle la noticia. Por Jos 
prisioneros casi todos venezolanos su
·po Mires que Gonzá1ez venía mandan
do como por paí . ..; pro pi o; que no. traía 
un solo hombre de caballería, y en lu
gar de militarse á observar se resolvió 
á pelear. 

Se situó en. la pampa de Ooni: co
·locó 50 infantes .á derecha é izq uier
da del camino: ocultos en íos altos 
gramalotales de esa pampa. Sus 30 
caballos, de manera á poder atacar la 
-cola de la columna de. González des
pués de comprometido ol combate, y 
con los cien inf<:~,ntes qne le quedaba 
se Bitnó á un recodo del camino á fin 
de no ser visto y recibió la cabeza de 
la columna, al dobtar el recodo. Sus 
primeros fGegos debían ser la señal 
-de ataque general. .Parece que no 
podía haber dispuesto de su ,pequeña 
.fuerza con más tino. 

González, que creía su descubierta 
barriendo el camino, iba á ser atacado 
·por frente, flancos y retaguardia. Es
to tampoco se puede . concebir en un 
jefe de la reputación de González. 
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~Oómo es que no ha sabido á cada 
momento de su descubierta~ ~Le po
día faltar seis ú ocho caballos que le 
mantuvieran en constante comunica.:. 
ción con su descubierta desde que se 
vió en país enemigo ó veinte ó treinta: 
indios que, á su incansable trote, hi· 
cieran este servicio manteniéndose
siempre á la vista de su descubierta ó 
á distancia de oir tiros~ Esta vizo
ñada caro le costó: su pérdida fue· 
inevitable con semejante confianza. 
Sobre 400 entre muertos y heridos, 
sobre 500 prisioneros fueron los resul· 
tados de las hábiles disposiciones de 
Mires y de la negligencia de Gonzá. 
lez que volvió á Cuenca con poco más
de 50 hombres. Este triunfo obteni
do con fuerzas tan inferi01;es en nú
mero y calidad (pero ahí estaban los 
35 guías) fue debido al infatigable ce
Jo y al pet·fecto conocimiento topo
gráfico de otro hermano político mío, 
D. José Garaicoa, después Ooronel. 
El Oapitán Antonio Núñez Paliares 
que como primer ayudante de ese cuer
po había consagrado á su formación é 
instl'ucción se ha hecho una hermosa 
reputación militar en ese memorable 
combate, que lo condujo después al 
generalato. 

Sum·e le mandó á Aymerich el par· 
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te de la victoria obtenid~ por. Mir~s 
con uno de los oficiales · pl'isioneros. 
Ay merich quedó aterrado eil' su s6r~ · 
presa y emprendí~ su i·etii;ada que
dándole todavía fúerzas sUficientes pa
ra pulverizar á S:ucre: · · · 

Si el objeto del Gen~ral, colombia-
•. •• . ".1. - . . . 

no al mandar al General espa'ñoí el 
parte de la total destiucción . de su_ 
columna lateral ha sido 'provo<;ade á 
retirarse, temiendo medir sus fuerzas 
con las enemigas, aunque d~spués 'de 
la victoria de· Yaguaohi~ tendremos 
que convenir ·en que· ha 'obrado con 
mucho juicio, pu~s sL bribiese obliga
do á Aymerich · á combatir eri las. 
pampas de Babahoyo ha.bría' sido des~ 
pedazado sin 'aud~·, 'por la numei:osa 
caballería_ espaiiola. ' . 

Lo que no se puede explicar es que 
un veterano como' Aymericb. tan . e'x
perimentado, y que nunca había sido 
vencido,haya aventurado una hermo
sa columna de infantería ·(sabiendo 
que tendría que combatir en pampa') 
distante del cuerpo principal sfn dar
le un solo hombre de capalléría,' her'· 
mana ins(}parablo de_ ]a infaQ~eHa. 
Esa columna ya que, se álej? ·ae¡· ejér
cito, debió babel' f()J'inado un cuei·po 
separado 'capaz 'ae cuidarse de' por sí~ 
con la caballería necesaria' á hacer 
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frente á la débil fuerza de S ucre y en 
este caso este General se habría muy 
mal parado. 

Menos se puede explicar la perezrt. 
de A.ymericb en Babahoyo. &No sabía 
que la fuerza de Sucre apenas llegaba 
á mil hombres: que estaba situada en 
la pampa de Tausa, y que podía atra
carlo al día siguiente de su llegada á 
Bababoyo? ~oN o sabía que González 
obedeciendo sus propias órdenes debía 
marchar de Ouenca el día a: que el 
día b debía hallarse cerca de Yagua
chi: que Sum·e podía atacarle el día e 
con todas sus fuerzas, como á cuerpo 
menos fuerte de los dos cuerpos ene
migos? Si sabía todo esto como era 
de su obligación sabflrl~·r ¿por qué tan 
luego como llegó á Babahoyo no mar 
chó en busca de Sucre sino para com
batir, si para impedirle de sorprender 
á González Lo que le era muy fácil 
hacer, con su numerosa caballería, 
&temió acaso que .Sum·e lo atacara? 
Buen temor por cierto. ~oQué más pue
de apetecer un General sino el que un 
enemigo que apenas tiene la tercera 
parte de su fuerza lo ataque deján
dole tiempo para escoger su campo 
de batalla? Si Aymerich con sus dos 
mil infantes y ochocientos caballos no 
creyó poder hacer frente á Sucre con 
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menos de mil hombresj mejor. habría 
hecho con quedarse en Quito que con 
venir á' Babahoyo á ser testigo de la 
destrucción de su columna lateral. 
Cualquiera cadete en lugar de Ayme· 
l'ich, habría buscado á Sucre habría 
aceptado el comba.te; y si esto no hu
biese tenido lugar y si él no hubiese 
tenido por conveniente atacar á Sucre, 
lo habría tenido en constante alarma 
lo hahrfa obligado á maniobrar, lo ha
bría arrojado sobre González sin per
derlo de vista, ó le habría obligado á 
repasar el río grande. La reunión de 
los dos cuerpos se habría efectuado y 
habrían adueñádoso de todo el país 
desde Yaura á Savaneta, cubierto de 
ganado y de caballos, y Dios sabe 
lo que habría sucedido después. Vea
mos ahora lo que ha hecho Sucre. 

Tampoco se puede concebir cómo es 
que Sum·e que no había tenido por 
conveniente atacar al enemigo, com
pletamente desmoralizado con sus mil 
hombres muy entusiasmados, con el 
·sorprendente suceso de Mires hubiese 
cometido la imprudencia de empren
der nueva campaña, un mes después, 
sin haber engrosado sus filas con un 
solo hombre. El momento oportuno 
había pasado: ya que no atacó inme· 
diatamente después del triunfo de 
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Yáguachi no debió haber emprendido, 
sobre Quito sino con fuerzas, cuando 
menos iguales á las de Ayrhel'ich, que 
se había .retirado como un león herÍ· 
do pero no vencido; y que ardía por 
vengar la destrucción de · González 
Esperó á Sucre en ese mis~o arenal .. 
de Huachi que un año antes le había 
sido tan funesto á Urdaneta,. y .obtuvo 
una completa victoria que no supo 
utiliza1·; pues si en lugar de irse á 
Quito á hacerse elogjar, hubiera ba" 
jado la cordillera con todas ~us fuer7 

zas cuando no teníamos doseientos 
hombres disponibles, es muy probable 
que habría sometido á Guayaquil y 
prolongado la guerra indefinidamente: 
pero la independencia debía triunfar. 

Los patriotas redoblaron su activi
dad: en poco tiempo organizaron nue
vas fuerzas capaces de contener al 
enemigo y mandaron buques á Pana
má á traer la división «Córdova» des
tinada á Guayaquil. 

Aymerich también a ejó pasar sin 
aprovecharla, la hora más oportuna. 
No habiendo emprendido de fir,me en 
seguida de ~egundo triul).fo de Hua~ 
chi, no debió haber mandado. al Oo
ronel Tolrá con solo 2500 hombres 
en Noviembre, cuando ya se le podía 
poner alguna resistencia y cuando se 
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acercaba la inundación de lás Saba
nas.-

Tolrá llegó hasta· Baba. En lugar 
de ganar tiempo, lo perdió cónversan
do con Sricre que se le presentó por 
decirlo así, coil una escolta' y volvió 
al interior en diciembre, siü haber he
cho cosa de provecho á la causa que 
defendía. 

XIII 

EN abril de 1822 Sum·e emprendió 
nueva cn.mp~ña por Santa Rosa· y 

Loja, c'on la· división «Üórdova» df-'
vada á dos mil quínientos sol'dados á 
ju'ntarse con mil y quinientos más 
que el Perú le mandaba á las órdenes 
del Ooronél Santa Oruz y que mul'lho 
á contribuído al éxito de la campaña. 

Loja y Cuenca no opusieron la me
nor resistencia. En las inniediacio
nes de Riobamba la caballería espa
iiola fue muy maltratada por la del 
ejército combinado v el 24 de Mayo se 
selló la indepei:ldt uda. de Oolombia 
con la victoria de Pichincha;· 

La ocupación de Quito produjo el 
inmediato sometimiento de Pasto sin 
más efusión de sangre realizando así 
el concepto de Ooi·deto. «Muy ta1;de ó 
«nunca, había dicho antes· del 9 de 
«Octubre de 1820, las fuerzas del 
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«Norte someterán á Pasto; si no se 
«les abre paso por aquh. 

El 11 de julio de 1823 llegó el 
General Bolívar :(f) á esta ciudad con 
cinco mil veteranos: pocos días des
pués Hegó el General San Martín; y 
así esos dos héroes de la independen
cia que habían salido el uno del Ori
·noco y el otro del Plata, marchando 
de triunfo en tdunfo vinieron á en·· 
contrarse al extl'emo opuesto, para 
dal' la última mano al triunfo del Pe
rú donde se habían reconcentrado los 
h"rmosos é imponentes restos del 
g1 ande ejército real en América. So· 
lo faltaba J unín y Ayacucho. Aya
cucho! Rincón de sangre en que Pi
zano y Almagro se habían disputado 
el imperio de los Incas: Remarcable 
coincidencia. 

Se puede considerar ·como termina
dv, aquí la guerra de la independencia 
·de Colombia, Perú y Bolivia para ce
del' el puesto ·á vergonzosas guerras 
civiles que no merecen alternar con 
la anterior cuyo glorioso objeto erá 
inuependizar un mundo opulento y 
desconocido para lanzarlo en el in
menso océano de la~ ei vilización y del 
progreso. ;·: , 

N o cerraré ésta· breve reseña de la 
p~U"te de 'los acontecimientos de esa 
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gloriosa época, sin llamar la atenciÓTh 
del lector al rol que ha desempeñado 
en la independencia Sud-americana la 
revolución de la pequeña ciudad de 
Guayaquil meditada, emprendida y 
empujada por solo nueve hombres sin 
más recnrsos que su valor: sin más 
estímulo que su amor á la :indepen
dencia. A mí no me es permitido 
hablar ue este rol: la pal·te que la ca
sualidad me ha asignado en él, y que 
he desempeñado á mi entera satisfac
ción me lo prohibe; pero cómo dejar 
de indica1· siquiera, que esa revolución 
ha sido inmediatamente seguida por 
la de todo el norte del Perú favoreci · 
da desde Paita, por una compañía del 
batallón N umancia. mandada por el 
Teniente Antonio de la Guerra, (des
pués General) con lo que el Genm~al 
San Martín se halló de golpe al abri
go de todo peligro por esa parte y 
que ha producido el sometimiento de 
Pasto que había sido inabordable bas
ta entónces y que tanta sang1·e había 
costado á Oolom bia. 

Los nueve hombres de quienes he 
hablado, que, como jefes de la revolu
ci6n han cobrado con toda energía á 
la vista del banquillo y cuyos nom-. 
bres no deberían caer en absoluto ol· 
vido, son: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-80-

El Oapitán León de 
Febrel'l Oordero Numancia. 

El Teniente Ooro· 
nel Gregorio Es· 
cobedo .... , Granaderos difunto 

El Oapitán J.1uis 
Urdaneta ... Nnmancia 

Sr. Juan Francis-
co Elizalde (des-
pués Ooronel) .. Oiviliano 

S•·. José Antepara 1, 

S,· l!.,rancisco de 
P. Lavayen .. 

El cacique N. Al 
varez .... 

El empleado N. 

" 
Granaderos 

" 

" 
" 

" 
, 

N ájera . . . . . Artillería , 
y el que escribe estos renglones an
tiguo sargento primero de la primera 
compañía de refle-jos voluntarios de la 
Luisiana omito expresar los nombres 
de los que han cooperado poderosa
mente al éxito de la ern presa, porque 
basta con decir «todos los hombres de 
Guayaquil» colocado en primera fila 
el padre Oumplido de la Merced, que 
había errado su vocación sin duda, pe
l'O cuya arma en la revolución fue «la 
palabra». El Sr.· Francisco Valdez 
comprometido en la revolución, au
sente desde días antes, llegó al si
guiente de efectuada y sirvió bien. 
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No es natural que el lector me re
proche el que le haga saber aquí la 
suerte que han corrido siete de los 
nueve hombres de que acabo de hablar 

li~scobedo murió de muerte natural 
en el Cuzco. pocos años después de 
Ayacucho: U rdaneta, cayó en la gue
rra civil; Elizalde, de muerte natural 
después de una larga y penosa enfer
medad; Lavayen, de muerte natural 
después de una larga y honrosa carre
l'a; Antepara cayó en la flor de la edad 
en el segundo Huachi; El cacique Al· 
varez, de muerte natural después de 
Pichincha; Nájera, de muerte natural 
no hace mucho. ~Cuál será la muerte 
que espera á 001·dero y á mí, únicos 
supervivientes de la primera Junta re
volucionaria~ «God only Knowo. 
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NOTAS 

(a) 

Este fue f'l famoso General venezolano, 
Francisco Miranda1 natural do Caracas; 
·de quien el gran historiador fruncés Thíers 
dijo en sn obra de la Revolución, que era 
un mulato peruano. No podemos supo" 
ner lo (]He le indujo á ese error; á menos 
qne no fnese para lisonjear al distingn i
do escritor Dnmas. 

Los historiadores con frecnoncia come
ten ligerer.as incoucebihles: Al. Lamarti
ne en iuw tle sus obras bistódcas, hablando 
de España repite In especie de (iue Godoy 
era el favorito de la Reina y un tocador 
de vihuela. Como Godoy, después Prín
cipe de la Paz, había ofrecido á su amigo y 
-soberano Carlos IV no publicar sus pro
pias memoria~;, antes de la muerte del 
hijo Fernando VII, qne dilató Jnucho 
tiempo; el mundo literario las esperaba 
con impaciencia y las leyó luego con 
avidez. La Providencia prolongó la l8r
ga vida de Godoy hasta que pudo dar 
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al público sus escritos. En ellos dice,. 
que nadie lo ha visto nunca tocar vi
huela apesaL' de que mucho le alegra
ría poderlo hacer; y Lamartine, ~in duda, 
no las había leído cuando escribió aque
lla falsedad. 

Se sabe qne Miranda salió jo\en de 
Oaracafl, y sirvió en España como mili
tar. Por las memorias llf'l General 0' 
Higgins, qne le conoció en Londres, 
ya do algmw erlatl siendo éste joveu to
davíu, sabemos q ne sirvió en los Esta
dos Unidos bajo las órdenes de Washing
ton jnnto con elmarqnés <le La Fayette. 
A 0' Higgim, que desqués fue el que 
dió independencia á Ohi!e, lo alentó en 
sns proyectos, y le dió utilísimas instruc
ciones que han sido publicada". 

Por los anales do la revolución fran
cesa, consta que mandó en jefe las ba
tallas do J emmaps y Maestrick, donde 
el Príncipe .de Orleans que después fue 
el sabio rey Luis Felipe, que gobernó la 
Francia por 18 años con aplauso, (se 
distinguió lwjo sus órdenes). Cuando la 
revolución se encarnizó contra sns pro~ 
hombres se vió él también amenazado de 
ser guillotinado y sufrió una larga pri
sión. Después se fue á Rusia donde 
Catalina II, lo acogió con tanta bondad 
quo muchos han dicho que fue su favo.., 
rito; pero él siempre habló con alto res
peto de ella. Sin dmla aquella noble 
reina, y mujer eminente, acogió con be· 
nevolencia las esperanzas del patriota 
caraqueño sobre la independencia de la 
América Latina, pues la franqueó reco
mendaciones para los cm bajadores de la 
Rusia en Europa. A eso debió el favor 
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,de la Inglaterra en sus primeras tentati
vas sobre Vencznela y tam uién segura
mente á la circnnst.ancia 1le haber tratado 
al marqués de \Velesley que despné> fne 
Duqne de \Velington, á quien dió algunas 
leecioneR de táctica militar. 

Como l\'Iirauda era ele color blanco, <le 
aspecto distinguido y de vasta instruc
ción, ¡metle asegural'sc q ne no era i nfe
rior éOllJO cnualJero, ni por iillS antece
dentes á Dnmonriez, HoclH-', BcmardottP, 
Bonnparte y- loii demás Generales de la 
República Prancesa y tenía como todos 
éstos el espíritu heroico :-' aventnrero 
que distingue ú los grandes hombres, 
Por eso el Emperador JO_ que w!Jía dis
tingnit· el mérito y realzar la gloria ~~o
Jocó sn nombre en el .arco de l:t estrella 
pnra inmortnlizarlo, como á todos los de
más Generale:'! de aqnellu época. 

A tall- distinguillo persouuj a l.c tocó 
la ¡;norte d11 ser uno <ie Jos mártires de 
la indepenrlencia de sa patria, termiiJan
do entre carleuns Sil gloriosa vida en 
las prisionc& de Ucnta. 

(b) 

P.':\lah1·as del General Sncl'C en stt par
te de la Batalla de Pichincba:-«I.<iutre tau
«to llaré una rarticular memoria de la 
«conducta del Teniente Calderón, que 
«habiendo recibitlo consecutivamente cna
«tro heridas, jamás quiso retirarse del 
«combate. Probablen1ente morirá; pero 
«el Gobierno de la República, sabrá com
«pensar á su familia los servicios de es
«te oficial heroico». 
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(e) 

Debe ser mejor conocido. 
Este Jf'fe conocía muy bien su arma 

(artill-ería). Establecida ]a Juntll. Supre
ma el 8 de Noyiembre, á las funciones 
de Vocal que desempeña!Ja el Sr. Jime
na, la Junta agregó las de Comandante 
General del Departamento. Es justo de
cir aquí que recibió el sue](]o menor cuan
do tenía derecho al mayo•·· 
. Supe á mi 1·egreso que, ejercitada la 
Junta anterior por cartas qne diariamente 
l'Cci!Jía del interior, se resolvió á empren
der sobre Quito: nada esta!Ja preparado 
al efecto: cNno Vocal de aquella Junta 
el Sr. Jimeria se convirtió en jefe de 
maestl'anza, la organizó lo mejor que le 
fue posible, careciendo de todo; y puso 
la !Jrigada de artillería en mny buen 
estn!lo do campañn; pero si !Jien pudo 
suplir á todo, respecto á la !Jrigada, no 
le era posilJle formar un buen jefe de ar
tillel'ía en quince días. La Junta no que
lÍa desprenderse del Teniente Coronel 
~l.'orrcs Valdivia: la media brigada que 
marchó eu la expedición de que se hnbln, 
carecía do nn buen Jefe competente y 
esta falta no contribuyó poco á la pérdi
tla de la fnerza expmlicionnl'in. 

(d) 

Boletín de la Di visión del Sur, del día 
20 de Agm>to de 1821 firmado por el 
ayudante general Oayetano Lestario. 

<~La división ha debido mucho á los 
conocimientos prácticos del ciudadano 
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.J osó Garaicoa, quien sirvió con ellos 
muy oportunamente». 

(f) 

Tres partidos existían en la provincia 
en aquella época, sin considerar al parti
do realista que había perdido toda sn 
fuerza con el triunfo de la revolución. 

El partido á favor de la independencia 
absoluta qne era, sin dnda alguna, el más 
popular y el más fuerte. 

El partido á favor del Perú qne entOil·· 
ces 110 dejaba de st'r re.spetable. 

El partido á favor de Colombia qne era 
el menos nurne1·rso, pero que se compo
nfa de hombt es resuelto!'. Apoyado este 
partido en el ejército de cinco mil hom
bres que trajo el Libertador debía nece
sariamente triunf~1r; pero no debo supo· 
nerse que ha triunfado sin qno muchas 
personas muy compwmetidas en los otros 
dos partidos se resolvieran á clPjar el 
vais: vasnda la efervescencia que nunca 
falta en estos c>aso::.:, varios volvieron á sus 
hogares; y esto me provoca á referir una 
escena que ha tenido lugar entre el Li
bertador, el Sr. Mnmwl 'l'arna y yo, á fiu 
de que se conozca el temple de la gran 
mayoría de los babit,antes ele la provincia 
en esa época. 

Un edecán vino á J.lamarme una ma
ñana, apenas de dín, en uombre del Li
l>ertador. Al entrar en el salón me encon
tré con el Sr. Tarna. -«N o esperaba, ie di
je, tener la satisfacción de ver á Ud.»
«Llegué anoche del Callao, dijo, y vengo 
á presentarme al mismo Libertador, á fin 
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·do salir de dudas de una vez».-El mismo 
edecán me condujo nl dormitorio ue S. E. 
....... «No extrañe Ud. hallarme en cama tar
de: Colombia está libre, je pnis apresent 
dormir». (El Libertador siempre me ha
blaba en francés). «Vuelva Ud. al salón 
ilasta que me vista». 

Al oir m1s pasos dejé al Sr. Turna y fní á 
~:>n encuentro; sentado dijo:-«Con que, se
gún me han dicho, ha llegu<lo nno de <>sos 
. , .. » Sin dejarle acabar.-«SíSeii:or, le lUje, 
d Sr. Twrnct, ww de n·nestros muy est-imct
bles vecinos: aquí lo tiene V. E.» Invitó 
con la mano al Sr. Tarna á acercat·se y á 
tomar asiento. 

Después de un momento, dijo el Liber
tador á Tarna:-«Dígame Ud., Sr. 'l'arnu, 
«¡,por qué es Ud. tan enemigo míoh-«Se
«ñor, contestó 'l.'arna con mucho aplomo, 
«cualquiera qne baya dicllo á V. E. que soy 
«SU enemigo, es un calnmniante. Soy [la
<<triota: no puedo ser enemigo del Liberta
«llor de Colowbia». El Libertador le 
ngra<leció el cumplimiento con una ligera 
inclinación de cabeza.-«Pero lo es Ud. 
«<le O o lo m bia 1»- «Menos Señor, admiro á 
«Colombia; qne nos deje nuestra inLlepen
«llencia, y la ayudaremos á concluir su 
«obra con más eficacia que sometidos á 
«olla».-«Pero no ve Ud. Sr. Tarna r¡uo 
«esto es imposible: tenlltán Udes. r¡ue 
«pelear con la España y el Perú».-«Y 
«COiltra todo el mundo, Señor, si fuese ue
«necesario, siempre que Colombia nos dc
«jc nuestra independencia».-«Asegnraro· 
«mos primero la independencia do la]};;
«paña: hecho esto cada una verá después 
«lo qne mejor le convenga llacer: mientras 
'<tanto deje Ud. que In cosa siga su mar-
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«cha actual». Se despidió Tarna sin dar-
He por vencido del todo. · 

-«Este es un loco Tematado, me dijo el 
«ljilJertador; pero eH menester convenir en 
«que, en esta locura, bay algo de grande: 
«si así son totlos los guayaquileños darán 
«qué hacer».-«No todos Señor; pero si, 
«casi todos». Me dijo el Libertador el 
por qué me había m.allllado llamar y me 
despedí. 

Por no volver al Liberta1lor, voy á re
ferir otro caso que hará conocer que no 
era siempre el hombre violento é inabor
dable que se dijo, sino al contrario, fre
cuentemente muy accesible y que escu
chaba con agrado cualquiera expresión á 
favor de aquellos mismos contra quienes 
estaba prevenido. 

En un tete á tete me dijo: 
-«Desde muy lrjos. he venido preparado 

«Contra D. Martín do lena y sus hijos: 
«los creía enemigos acérrimos de la re
«volnción, y temía verme obligaLlo á con
«tener:os con medidas severas; pero des
«de que he visto al padre, he principiado 
«á variar de conceptO>>. 

--«Y cuando V. E. lo cono,;cn nwjor, la 
«prevención desfavorable que V. E. ha 
«traído, se couvertirá en concepto mny 
«favorable. En pocas pala!Jras diré á V. B. 
«quien es. Padre de una numerosa y rcs
«¡"letable familia y con fortuna, ha perdido 
«en el inrenclio de Acapnlco por Morelos 
«Sobre veinte mil cargas de cacao que allí 
«tenia: ha ll.ega(lo con esta considerable 
«pérdida á temer la revolución sin odiarla, 
«como á mí (aún también ha sucedido con las 
«pértlidas aunque menos considerables que 
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«me han hecho sufrir los corsarios insur
«gentes, tanto en el Pacífico como en el 
«Atlántico). Ha visto que aquí la revolu
«ción se ha efectuado sin hacer el menor 
«daño á nadie; ha[dt>jado de temerla y 
«ahom teme á una reacción que pudiera, 
«comprometer á su interminable descen
<<dencia y al resto de su fortuna como an· 
«tes temía á la revoluclóm>. 

-«Muy exacto es Jo que Ud. acaba lle
«decir. Sé de dos casos iguales que han 
«teniuo lugar en Colombia». 

Pocos andgos ha tenido el 'Li bertaclor 
en Gna~1aq ui 1 tan consecnen tes como lo· 
fue el señor Icaza. 

Me había ]Jropnesto no hal>lm· de los 
hombres sino cuando no lo podría evitar: 
la nota que precede, hace ver que no 
peco por exceso de consecuencia con mi 
propósito: el lector tL ndrá la bondad de 
dispensarme esta infracción considerando 
que he hablado de nn hombre cuyo nom~ 
bre eclipsará nn día á muchos: y que 
me ha colmado de atención. 

La poesía francesa le agradaba mncho: 
se había metido en la cabeza que yo la 
leía, no muy mnl: era pues ~n leetor. 
Cuando lo creía dormida, suspendía la lec
tura:--«Oontinúe, me decín, je vons écoute». 
A la tercera ó cuarta Ve?,, cuando nada 
decía, cerraba yo el Iiuro, lo dt>jaba so
bre la silla, me llevaba la vela é ilJ::t tam
bién á tl'ormír. 

So debe, pues, suponer que tanto de día 
como de noche he tenido muchos tete á 
tete con el Libertador; y si no temiera tan
to escribir nn libro (cosa muy peligrosa) 
agregaría muchos casos que no carecen de 
interés, corno por ejemplo, el estar yo per-
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suadido de que el Libertador caía frecuen~ 
l;emente en éxtasis. Creyéndole dormido le 
ho oído decir cosas que sorprenderían si 
las repitiera: ruego á las personas qne han 
t'!Staclo tan inmediatas al Libertador como 
yo, y lean este cuaderno, recuerden si han 
tenido ocmsión de creer lo mismo qne yo. 

Cordero 

Otra vez pido al lector me dispense el 
que vuelva á hablar de mi amigo Corde
ro, no lo puedo evitar; es hombre qne tan~ 
to aprecio que, mi plnmn, relwl!le á mi 
voluntad, trabaja por sí sola sin que lo 
pueda contenei·. No recuerdo qnién ha 
dicho que á Tamerlán sólo le faltó nu 
historiador como el que ha tenido César~ 
pnes yo quisi€l'a sel' el e:scr~tor que le fal~ 
tó á Tamerlán para qne con mi ayuda 
al fin el nombre <le mi amigo pasara, á 
la posteridad como lo merece. 

'_llengo mis chocheras como todos los 
hom hres: dispénseseme el que diga qne 
destle muy joven wi chocber a lm sido 
aquel no se qué que se llama el honm· de 
qne muchos se burlan y qne otros tienen 
en veneración. Al caho f'S una supersti
ción como todas quP F'6lo perjudica ni que 
Ja tiene; pnes he crddo ~>iempre que to
do se debe sanificar al honor y aún abo-. 
m, despué.;; do hn ber sacrificado todo al 
honor estoy e11 la misma íntima creencia. 

Mi amigo Cordero, en este respecto es 
todavía más fanático que yo, y creo que 
éste es el vínculo que nos ha mantenido 
siempre tan estrechamente nnidos. 

Cordero ¡;in faltar al honor, pudo haber 
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hecho una considerable fortuna, y última
mente, en la quinta Temperancia en que 
hemos pasado un mes juntos después d1~ 
treinta años do separación hemos vivido 
principalmente de leclte y plátanos á fal
ta de otros alimentos más sustanciosos. 

En esta quinta nos entreteníamos de 
nuestras conversacioues de cuareuta años 
atrás, y ahí fue que recordé que en una 
6 más de nuestras juntas revolucionarias 
pnra precipitar la revolución, había dicho: 

-«Mucho tiempo he dudado del éxcito 
«de la revolución conociendo la superio
«ridad de las tropas españolas sobre las 
«insurgentes pero desde la victoria de 
«Boyacá estoy convencido de qne la re
volución triunfará bien pronto. 

«Esta victoria va á dará los insurgen· 
<<lll3 mil otras. El éjercito real ha sido 
«vencido por fuerzas muy inferiores en nú
«mero y calidad: antes de esta victoria, 
«el patriotismo estaba adormecido, la opi
«nión había enmudecido. Oon ella el 
«Óno ha despertado, la ótra lta recobrado 
«12 palabra; y menos por efecto de las 
«armas instugentes quQ,poresas dospoten
«eias como auxiliares: el trf'lllell(lo ojúci· 
<<to real, cuya reputación tan bien adqni
«rirla en la guerra contra el imperio fmn
«co, y en esta misma, se eleva á las nu
«bes, pronto será vencido. Una de las 
«chispas lanzadas por el volcán de Boya
«cá ha incendiarlo toda esta importante 
«provincia: (téngase presente que en cm 
«época la belico~a provincia de Manabi 
«hacía parte ae la de Guayaquil): la revo
«lución estaba en todas las cabe,;as. Eu 
<<Uombre de la Amél'ica os ruego, compa
«ííeros, de no dejr.r escapar tan fttborable 
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«ocasión do hacerla un grande servicio 
«lanzando alwm mismo la provincia de 
«Guayaquil en la revolución; los dos ejér
«dtos de Colombia y Chile marcharán 
«de triunfo en tl'innfo, hasta el alto PerÚ». 

Tan profundamente grabado quedó es
te elevado pensamiento en la mente de 
Cordero que no hace dos meses dijo al 
distinguido General 'l'omás Carlos 1Vright 
las siguientes palabras:-« Yo me hallaba 
«en el Perú al servieio de España cuando 
«los insurgentes ganaron la decisiva victo~ 
«ría de Boyacá: desde ese momento me 
«resolví á regresar á mi país para tomar 
«parte en la revolución. Tuve la fortuna 
«ele legar á Guayaquil en el momento pre
«ciso; y la revolución del 9 de Octnbte de 
«1820 fue el efecto necesario del incendio 
«que produjo aquí la primera chispa arro· 
«jada por ese volcán de Boyacá». 

Después de haber escuchado á mi digno 
amigo el General vVright le dije:-«Racen 
«cuarenta y dos años qne oi las mismas 
«palabras de Cordero en varias de nuestras 
«juntas revolucionarias de esa época; U<l. 
<~ve pnc&, amigo mlo, qne esto no es nue
«vo para mí». 
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